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ADVERTENCIA 

Con el presente número acompañamos el 
prospecto de la nueva edición de las obras 
ilustradas por Gustavo Doré que publicamos 
por haberse agotado la primera. Los que de¬ 
seen mayores detalles pueden dirigirse á esta 
casa editorial ó á nuestros corresponsales. 
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1892: El sultán. Lord Wolseley y Sir Clare Ford en 
la escalinata del palacio de Dolma Baghtchi. — Zoí 
Pasos de la iglesia de Jestls de Murcia, un grupo de 
cuatro grabados que representan otras tantas obras del 
escultor Salcillo. - La Piedad, escultura de D. R. At¬ 
ché. Santos Lugares, dos grupos con ocho gra¬ 
bados cada uno, que representan diez y seis vistas di¬ 
ferentes (de fotografía). - Torre de la Exposición Uni¬ 
versal de Chicago. - Un fonógrafo de aficionado. - 
El Dr. Raimundo Andueza Palacio, presidente de 
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VERDADES Y MENTIRAS 

Comienzo confesando la dificultad que me 
ofrece para sintetizarlo el rápido cambio de 
rumbo del arte. Hace escasamente un año ca¬ 
minábamos hacia los trópicos. Nos acostamos 
con las pupilas deslumbradas todavía por la 
fuerza lumínica del sol tropical, que rielaba en 
el Océano, matizaba de púrpura y oro las nu- 
. bes, arrancaba vigorosas tonalidades á la ex¬ 
uberante vegetación de la costa, mostraba á la 
simple inspección ocular, sin velo alguno, así 
la gallarda silueta del plutoniano islote como 
la darwiniana forma del habitante, la espiritual 
figura de la dama mundana como la sucia y 
torpe del que vive á su costa, la verdad y la 
mentira; haciéndonos amar la mentira, por ser 
ésta más fácil y seductora que la primera. Nos 
acostamos conservando todavía en la retina la 
imagen de un arte cuya fórmula, emanada de 
ideas de un positivismo racional, concluyó por 
encerrarse en el mezquino círculo del deter- 
minismo científico, que abarcaba la forma y la 
idea generadora. Los escasos fulgores de un 
idealismo incongruente, pero idealismo al fin, 
no eran bastante para modificar aquella ima¬ 
gen, y nuestro cerebro seguía en sueños, analizando 
una á una las etapas de la ruta seguida; cuando, al 
despertar, en lugar de las crudezas del sol de los tró¬ 
picos, de toda la cohorte de distingos y ergotismos 
por la casuística impuestos al arte, vimos cómo esta 
entidad variara de rumbo marchando en línea recta 
hacia latitudes boreales, en busca de ensueños de li¬ 
rismos, de melancólicas remembranzas, de formas 
menos angulosas, de clarobscuro más vago y dulce, 
de otra atmósfera en fin, donde la forma, la luz y el 
color concurrieran á velar el lazo de unión de la 
realidad con el idealismo, del sentimiento con la 
verdad. 

El nuevo rumbo, sin embargo, está trazado hace 
siglos. He aquí el grave, el capital obstáculo con que 
tropezará el arte en su marcha. El arte místico de 
hoy no es aquel de Fiessole de Cimabiie, de Fra- 
Angélico, del Giotto. Los trecentiste y los quatroceníiste 
imitados, como parece que lo son, por los neófitos 
dfi la nueva iglesia, resultarán grotesca é infantil cari¬ 
catura. Ni aun realizada la metamorfosis social del 
soñador Tolstoi; aun suponiendo un hecho la castra¬ 
ción intelectual preconizada por el autor de la Sonata 
de Kréutzer y sus nuevos secuaces; aun suponiendo 
que el arte haya de ser únicamente moldeado en la 
turquesa de la doctrina cristiana, el misticismo de 
los pintores de los siglos xiii, xiv y xv es un absur¬ 
do hoy. 

Es indudable el hecho de que á la naturaleza 
vuelve los ojos la generación presente, buscando en 
ella la salud del cuerpo y las expansiones tranquilas 
del sentimiento. Está fuera de toda discusión que las 
determinantes físico-químicas, que rigen los movi¬ 
mientos de la materia, no son aplicables rigurosa¬ 
mente - ni á cien leguas - á las evoluciones psicológi¬ 
cas y á sus fenómenos; y pruébalo bien á las claras 
la rápida deca'dencia del servilismo plástico, rama 
degenerada de aquella estética naturalista que asentó 
la escuela de la cual Zola es el sumo sacerdote. Por 
lo tanto, el arte, volviendo por los fueros de la belle¬ 
za, del sentimiento, de la libertad de la fantasía, que 
encarcelara la férrea mano del positivismo de la cien¬ 


cia moderna, tompió en parte el círculo de acero que 
le había forjado un error de confusión, un error cau¬ 
sado por el momentáneo predominio científico, y sin 
desdeñar las enseñanzas de aquellas ciencias que tien¬ 
dan á auxiliarle en el conocimiento de lo bello, mar¬ 
cha al presente por rumbo distinto del seguido en 
estos últimos años. 

Es indudable todo esto; pero no lo es menos que 
el misticismo cristiano, en la forma y en el fondo, no 
tiene, ni puede tener en nuestros días, la interpreta¬ 
ción estética y por ende plástica de aquellos siglos 
del Santo de Asís, de Lulio, ni siquiera de Santa Te¬ 
resa. La multiplicidad de ideas y de problemas que 
agitan y preocupan á la sociedad actual, la vigorosa 
marcha de las ciencias histórica y crítica, los recien- 
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MADONA, dibujo de Carlos Froschl 

tes trabajos cristológicos, ñOS presentan desde un 
punto de vista muy distinto del ortodoxo la doctrina 
del Mártir del monte de las calaveras. Y si el arte, así 
como todo aquello que á casuísmo se parezca, lo re¬ 
chaza por ser incompatible con su naturaleza abso¬ 
luta, así también se apoya, para mejor cumplir su ' 
misión de emocionarnos con la belleza, en las verda¬ 
des incontrovertibles de las ciencias que le auxilian 
y en las indicaciones, mejor dicho, presentimien¬ 
tos, que siempre marcharon á la descubierta de las 
grandes ideas, las cuales generalmente son iniciadas 
- hablo desde el punto de vista de la filosofía del 
arte - por ese algo llamado, de manera en demasía 
vaga, inspiración. 

No á otra cosa se debe el brusco cambio de los idea¬ 
les del arte. Presintieron Morelli, Robert-Fleury, el 
desconcertado Puvis de Chavannes, Munkasy y algún 
otro pintor alemán é inglés el rápido ocaso de la pintu¬ 
ra servilista, doblemente servilista por el concepto y 
por la forma, y pintaron asuntos místico-cristianos; 
pero los pintaron de acuerdo con sus ideas y con sus 
temperamentos, saturados del ambiente que respira¬ 
mos, bien distinto del que nutría las inteligencias y ha¬ 
cía latir los corazones de los Mantegna y Chirlandajo. 
Que así como no concebiríamos en los últimos días del 
siglo XIX un Pedro el Ermitaño, ó un Abad como el 
de Claraval, levantando un ejército que fuese á arran¬ 
car á Jerusalén del ya tan menguado poder del isla¬ 
mita, ni siquiera aquel hecho á que se refiere el Abad 
Aimón en su carta á los monjes de Intberga, carta 
que relata cómo poderosos magnates se uncían á los 
carros en donde transportaban piedras, cal y maderas 
para un edificio religioso, así tampoco puede conce¬ 
birse la producción de las artes plásticas desde el 
punto de vista que lo vieron los artistas de aquellos 
siglos. Fáltanos la fe, arrancada de cuajo de nuestras 
almas por el frío acero del estilete de la moderna 
crítica. 

Esto por lo que á la idea cristiana se refiere. Por 
lo que atañe á la forma, es preciso confesar que la 
resurrección de la aprendida por los citados pintores 
de los siglos XIII, xiv y aun de principios de xv está 


más distanciada todavía de nuestros ideales estéticos. 
No en vano acaeció la gran revolución del Renaci¬ 
miento. Ni es frase vana tampoco la de que el arte 
aparece como la manifestación más pura de la ver¬ 
dad. El cuerpo humano, si hemos de creer lo que los 
mismos filósofos cristianos nos dicen, es la obra más 
perfecta de Dios. En la naturaleza buscaron los hom¬ 
bres los elementos todos para realizar la obra plásti¬ 
ca, la tónica, la literaria. Cuando alcanzó el escultor ó 
el pintor á reproducir el color y la forma con la exac¬ 
titud suficiente para que produjese su obra la 
emoción de la realidad, ahondó más, y no se detuvo 
hasta encontrar la síntesis de esa misma realidad; ya 
logrado este deseo, dentro siempre del ambiente 
de cultura de las distintas épocas, hubo de presen¬ 
tir otra belleza, la psíquica. ¡El mundo del 
espíritu! Las pasiones, las virtudes, las ale¬ 
grías, el dolor, fueron á avalorar, animándo¬ 
los, dándoles todavía más apariencia de vero¬ 
similitud, las creaciones del cincel, de la pale¬ 
ta, de la pluma. No consideró el artista bas¬ 
tante todo esto. Necesitaba más amplia esfera 
en que moverse para herir las fibras más hon¬ 
das del sentimiento, y fué al bosque, á la aldea, 
á la montaña, á la costa rugiente, á la orilla 
del lago, en busca de nuevas emociones, de 
nuevos ideales, de nuevos misterios que des¬ 
cubrir, en busca de un escenario digno por sí 
solo de elevar nuestro espíritu á las altas regio¬ 
nes donde reside la belleza absoluta. 

Dentro de esta constante evolución hacia 
la verdad - aspiración eterna del hombre - se 
operaron fenómenos perfectamente naturales; 
uno de ellos fué de falso espejismo, producido' 
por el carácter positivo de la ciencia del día. 
Pero ya se inició por presentimiento la desvia¬ 
ción del arte del camino que aquélla le traza¬ 
ra. Para este objeto viene el misticismo á lu¬ 
char con la inmensa mayoría de los artistas 
que, bien siguiendo la falsa ruta, bien des¬ 
orientados, no comprende todavía el valor de 
la nueva tendencia. Pero, como en todas las 
reacciones, los que las operan no saben más 
sino que es necesario oponerse á la corriente 
devastadora, ignorando de qué materiales y 
de qué forma ha de ser el dique. Y el misti¬ 
cismo imitado es valla construida con mate¬ 
riales hoy de escasa solidez. 

La nueva tendencia mística, expresión la 
más aguda del actual idealismo, tiene dos ca¬ 
racteres, ó mejor dicho, está dividida en dos 
ramas completamente distintas. Y á su vez 
una de estas ramas se subdivide en otras dos: 
una de carácter puramente ortodoxo en el 
concepto y atávica en la forma, y otra histó- 
rico-crítica en lo que atañe á lo primero y modernista 
por lo que á la plástica corresponde. 

El otro misticismo es el producido por la tenden¬ 
cia del arte pictórico y escultórico á buscar en la 
naturaleza lo que la ciencia y lo convencional de la 
sociedad moderna no le prestan: formas concretas, 
grandiosas y sencillas. Del barroquismo con todas 
sus bellezas y múltiples detalles; de la futileza elegan¬ 
te, industrial, que tanto artista deslumbrado copió y 
estudió; del terciopelo y el cosmético, al bibelot y á 
la fior contrahecha, el arte pasa ahora, sin transición 
alguna, á interpretar de nuevo la naturaleza, no bus¬ 
cando allí tan sólo la forma en demasía disfrazada 
por la moda, sí que á recabar para la obra ese vago 
- no por vago menos sensible - espiritual misterio, 
que emana de la naturaleza toda y sobre ella flota, 
como flotaba, según la Escritura, el espíritu de Dios 
sobre las aguas. 

Y vendrá también el simbolismo místico á terciar 
en esta contienda de los ideales artísticos. Ya lo anun¬ 
cia incidentalmente cierto perspicaz escritor francés, 
al ocuparse de la metamorfosis operada en la música 
y en la literatura teatral por Wagner. Y el simbolismo 
significará el supremo esfuerzo hecho por el arte mo¬ 
derno tratando de amalgamar lo ideal y lo real, en 
tal forma, que no se eche de ver el predominio dm 
uno sobre el otro. Vendrá sí, y preparémonos pam 
la más curiosa de las evoluciones estéticas y la más 
importante y terrible de las reacciones; pues á juzgar 
por el número de artistas que en Francia y naciones 
del Norte se pasan con armas y bagajes al nuevo 
campo y por la animosidad despertada contra el ser¬ 
vilismo, las exageraciones, lo ilógico del neofitismo 
de los místicos que ahora lanzan el grito de guerra, 
nos llevará por algún tiempo á un caos tremendo quo 
no dejará de ser hasta que no se encuentre la nue¬ 
va fórmula, que á mi entender está en el artista 
mismo. 


R. Balsa de la Vega 


1.° de abril de 1892 
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LA GRAN GUERRA DE 1892 

UN PRONÓSTICO 

(CONTINUACIÓN) 


ACONTECIMIENTOS EN EL ESTE 
LA GUARNICIÓN DE VARNA SITIADA 

Londres^ ii junio 

El curso de los acontecimientos en el Mar Negro 
desde que nuestra flota le abandonó, ha sido el si¬ 
guiente. Parece que apenas la escuadra rusa se vió 
obligada á retirarse al puerto, las autoridades mosco¬ 
vitas adoptaron seguidamente varias medidas para 
llamará las tropas reunidas con el objeto de reforzar 
las que habían desembarcado ya en Bulgaria. No pu- 
diendo pasar por el mar, eran ya inútiles para ese 
fin, y esperábase que, enviándolas desde luego á re¬ 
unirse con los ejércitos opuestos al Austria, se podría 
librar con buen éxito una batalla contra esta poten¬ 
cia, lo cual permitiría á los rusos cooperar con el ejér¬ 
cito que estaba ya en Bulgaria, pasar después á tra¬ 
vés de Rumania por tierra, y por lo menos prestar 
apoyo á la fuerza que se hallaba en Bulgaria. Tal vez 
sería posible en este caso conseguir el fin tan apete¬ 
cido por el czar, es decir, organizar una expedición 
bastante numerosa para derrotar por completo al 
ejército búlgaro. En Rusia se experimentaba mucha 
ansiedad respecto á la suerte de aquellas tropas, en¬ 
viadas algo imprudentemente para formar parte de 
la expedición marítima sin haber adoptado antes me¬ 
didas para contrarrestar la rápida acción de la flota 
inglesa. 

Pasó algún tiempo antes de que la escuadra rusa, 
que se había retirado á Sebastopol, tuviera conoci- 
ttviento de que la flota inglesa no se hallaba ya en el 
Mar Negro, pues Sir George Tryon creyó oportuno 
dejar algunos cruceros, miéntras fuese posible encu¬ 


brir el movimiento. Cuando al fin desaparecieron 
éstos también, se temió que su retirada fuese un ar¬ 
did para atraer á la escuadra rusa fuera de Sebastopol 
y destrozarla en el mar. Sentimos decir que por los 
telegramas dirigidos á los diarios ingleses llegaron á 
conocimiento del gobierno ruso las noticias de que 
Trebisonda había sido evacuada, y de que la escua¬ 
dra inglesa se dirigía al Mediterráneo; pero hasta que 
Sir George Tryon hubo llegado á Malta, el gobierno 
del czar no estuvo completamente seguro de que el 
Mar Negro se hallaba libre. Entonces, después de 
una vacilación sobre lo que más convendría hacer, 
resolvióse establecer comunicaciones cqn el ejército 
ruso en Bulgaria, interrumpidas hacía algún tiempo. 

Como este ejército había mantenido, aunque no 
sin dificultad, su comunicación telegráfica con el mar, 
esa operación pudo realizarse poco después de haber 
los cruceros llegado á la costa, en las inmediaciones 
de Varna. Entonces se supo que la fuerza búlgara en 
este punto se sostenía aún, y que el ejército ruso, 
reducido á unos treinta y cinco mil hombres, á causa 
de las fuerzas que fué necesario destinar para conser¬ 
var las comunicaciones, así como por efecto de las en¬ 
fermedades, no había podido hacer gran cosa. Al prin¬ 
cipio avanzó tierra adentro hasta Tirnovo, donde estu¬ 
vo en un campamento atrincherado, esperando noti¬ 
cias. Creíase que la fuerza austríaca en Servia estaba 
demasiado reducida para poder avanzar y que las tro¬ 
pas búlgaras tenían demasiado que hacer en Macedo- 
nia. Si la fuerza desembarcada hubiera practicado un 
movimiento como el que se tenía proyectado, se habría 
podido intentar un avance sobre Sofía. Sin embargo, 
el general Karanoff no creía tener suficientes tropas 
para esto, y como su única esperanza consistía en 


tener el camino abierto á través de la Rumania, se 
dirigió al Norte, enviando antes mensajeros para co¬ 
municarse por tierra con Rusia. No obstante, vió que 
era imposible efectuar el paso del Danubio, hasta el 
momento de recibir por telegrama la feliz noticia 
anunciándole que á consecuencia de la marcha de 
la escuadra inglesa era igualmente fácil hacerle vol¬ 
ver por mar con seguridad ó enviarle refuerzos. Co¬ 
mo podía esperarse que sería posible alcanzar aún 
algún triunfo notable si se desembarcaban ahora 
fuerzas en Bulgaria, el crucero fué despachado con 
proposiciones en este sentido; mas entretanto habíase 
malgastado mucho tiempo. La mayor parte de las 
tropas rusas se habían internado por tierra desde la 
orilla del mar, y aunque volvieron á embarcarse, ape¬ 
nas se hizo nada más que preparar la salida en Odes- 
sa, Sebastopol y otros puertos, cuando de pronto, la 
noticia de la última victoria de los alemanes hizo 
temer que el Mar Negro no sería ya un lugar seguro 
para los buques de la escuadra rusa. En los diez días 
siguientes hiciéronse los mayores esfuerzos para apre¬ 
surar el embarque de las tropas, pero al cabo de este 
tiempo los rusos recibieron noticia de que había ya 
aparecido en aquel mar un gran número de cruceros 
ingleses. 

LLEGADA DE LAS TROPAS INGLESAS AL MAR 
DE MÁRMARA 

LORD WOLSELEY EN CONSTANTINOPLA 

Las noticias sobre el envío de refuerzos á la escua¬ 
dra del Mediterráneo, anunciadas por nuestro corres¬ 
ponsal marítimo hace dos semanas, habían llegado 
por desgracia á conocimiento del gobierno ruso, y 
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esta vez también por mediación de algunos corres¬ 
ponsales ingleses, quienes recibieron sus informes te¬ 
legráficamente por la vía de Nueva York, y desde 
aquí por un camino no muy bien conocido aún de 
algunos agentes rusos, lo cual no impidió que varios 
de ellos comunicaran con la mayor rapidez la noticia 
á su Gobierno. En su consecuencia, dióse por seguro 
que los cruceros serían seguidos muy pronto por to¬ 
dos los buques de que el almirante Trepson pudiera 
disponer. Cuando se presentaron los que formaban 
la primera línea del almirante Markham, la flota rusa, 
temiendo ser sorprendida mientras' se ocupaba en 
ayudar el transporte de tropas y víveres á Varna, re¬ 
tiróse una vez más, una parte á Odessa y otra á Se¬ 
bastopol. Nuestros propios cruceros ocuparon inme¬ 
diatamente el litoral de Bulgaria cerca de Varna, y 
tuvieron la suerte de apresar uno de los transportes 
que trataba de huir. Hemos obtenido estos detalles 
de los prisioneros del transporte. Según han dicho, 
los refuerzos desembarcados en esta ocasión no pa¬ 
saban de 15.000 ó 20.000 hombres, á causa de las 
dilaciones sufridas, y casi todos han ido á reforzar al 
general Karanoff, quien se halla, ó por lo menos así 
se cree, entre el Danubio y Tirnova, donde espera 
reunirse con los refuerzos. En Sofía hay mucha alar¬ 
ma. Las tropas búlgaras están aún muy comprome¬ 
tidas en la campaña de Macedonia, y aunque se han 
llamado tantas como era posible para la defensa de 
la capital, temíase que, estando el mar abierto para 
los rusos, éstos podrían penetrar en considerable 
número en aquélla. Aunque este peligro ha pasado 
ya, si el general Karanoff tiene otra vez bajo su man¬ 
do una fuerza efectiva de 60.000 hombres, ó poco 
menos, se cree que pueda intentar un atrevido golpe 
de mano contra la capital. Cuando la noticia sobre 
el último combate naval llegó á España, las tropas 
del general Wood, que estaban preparadas para salir 
de Cádiz y Gibraltar dos horas después de recibirse 
la noticia, marcharon en seguida al Este. En el mismo 
día recibióse el parte en Alejandría y Chipre; en el 
primero de estos puntos el embarque fué rápido, ha¬ 
biéndose reforzado antes la guarnición con un con¬ 
siderable número de tropas. Todo el ejército de ocu¬ 
pación se destinará temporalmente á la expedición 
del Este. Sir Francis Grenfell ha manifestado su 
confianza de que le será posible, mientras dure la 
guerra, asegurar el Egipto, con tal de que, si el Mahdí 
intentara algún movimiento formal, le presten apoyo 
algunas tropas indígenas de la India. Ya se ha pre 
visto esto. En veinticuatro horas, 10.000 hombres 
se hallaban dispuestos para hacerse á la vela en Ale¬ 
jandría. En Chipre se ha procedido con más lenti¬ 
tud. Como el viento no fué favorable durante algunos 
días, el embarque se difirió, y cuando al fin dió 
principio, tropezóse con no pocas dificultades. Todos 
se quejan en la isla porque nada se ha hecho para 
ensanchar más el antiguo magnífico puerto de Tama- 
gusta durante nuestra ocupación; pero esto no impide 
que los primeros transportes se hallaran dispuestos 
para hacerse á la vela en un día ó dos. Como era 
necesario esperar la llegada de la flota del almirante 
Markham, ó por lo menos de los cruceros antes de 
salir del mar de Mármara, los buques iban hacién¬ 
dose á la vela á medida que estaban dispuestos, de* 
biéndose reunir todos después de franquear los Dar- 
dáñelos. Las primeras tropas que llegaron al mar de 
Mármara fueron las de Alejandría, á las que siguieron 
inmediatamente unos 5.000 hombres procedentes de 
Malta, allí detenidos cuando la alarma debida á la 
declaración de guerra de los franceses paralizó la 
expedición. La guarnición de aquel punto, así como 
la de Gibraltar, se ha reducido á escasas fuerzas, y se 
completará con los regimientos de milicia que más 
patrióticamente han ofrecido sus servicios en las 
guarniciones del Mediterráneo. Una parte de las 
tropas de Chipre siguió muy pronto; mas apenas 
hubieron penetrado en el mar de Mármara, presen¬ 
táronse los buques de guerra del almirante Markham. 
Los cruceros que se enviaron para proteger el movi¬ 
miento habían entrado ya en el Mar Negro, siguién¬ 
doles los de la flota del citado almirante. 

Las fuerzas del general Wood, procedentes de 
Gibraltar y de Cádiz, llegaron antes de haberse 
presentado todas las tropas de Chipre. El 4 de junio, 
la flotilla de transportes, que conducía las tropas del 
general Wood, comenzó á entrar en el Mar Negro. 
En el momento de escribir estas líneas oímos decir 
que esos buques, con todas las fuerzas, excepto el 
medio cuerpo de ejército detenido primeramente en 
Inglaterra, no se ven ya desde tierra y que siguen 
su rumbo hacia el Este. Apenas se supo que los siete 
buques de guerra y cruceros del Báltico estaban ya 
en camino de aquel país, las fuerzas restantes de 
dicho cuerpo se embarcaron en diversos puertos, y 
toda la escuadra con las tropas llegó á Gibraltar unas 
cuarenta y ocho horas después de haberse hecho á 


la vela el general Wood. En su consecuencia, han 
entrado ya en el mar de Mármara y sin duda segui¬ 
rán al resto de la flota. Hace algún tiempo que Lord 
Wolseley está en Constantinopla, en donde se hallaba 
en comunicación telegráfica con los diferentes cuer¬ 
pos de tropa y con Inglaterra, y podía mejor obtener 
noticias de todas partes y mantenerse en correspon¬ 
dencia con nuestro embajador y la Puerta. Desde 
Dolma Baghtchi pudo contemplar el magnífico es¬ 
pectáculo que ofrecía nuestra escuadra conduciendo 
las tropas hacia el Mar Negro. El almirante Markham 
se embarcó en el yate del embajador después de 
una larga conferencia con Lord Wolseley, y siguió á 
su propia flota; pero según hemos sabido, antes de 
que las primeras fuerzas del destacamento llegado de 
Inglaterra comenzaran á pasar por'los Dardanelos, el 
yate volvió para recoger á Lord Wolseley, quien se 
embarcó á su vez, dejando órdenes selladas para las 
fuerzas que debían llegar de un momento á otro. 
Lord Wolseley habla mucho de las ventajas de una 
campaña en el Asia Menor, y del hecho de haber 
sido ocupada Trebisonda otra vez por un destaca¬ 
mento avanzado. Mukhtar Bajá, que ha recibido un 
considerable refuerzo, mantiene su posición muy 
bien; y fuera de esto, no sabemos por ahora cosa 
alguna de las condiciones de la futura campaña. Sin 
duda dentro de una semana se hará nueva luz sobre 
el asunto de la guerra. 

OPINIÓN PÚBLICA EN AUSTRALIA 
PROPOSICIÓN PARA APODERARSE DE NUEVA CALEDONIA 
(De nuestro corresponsal particular D. Murray) 

Melbourne^ 2 mnio 

Los diarios Age y Argus de hoy publican los resul¬ 
tados de varias conferencias, y le remito por telégrafo 
un extracto de lo que dicen para satisfacer la curiosi¬ 
dad de los australianos. Lord Hopetour y Lord Jer¬ 
sey están de acuerdo en declarar que la actitud de 
la colonia y su proceder merecen la aprobación com¬ 
pleta del gobierno inglés, pero arabos rehúsan pres¬ 
tar su apoyo á la acción combinada de los gobiernos 
de Victoria y de Nueva Gales del Sud. Mr. Winde- 
yer, de Sydney, y Mr. Way, de Adelaida, opinan 
igualmente que estando en guerra abierta Inglaterra 
y Francia, la flota australiana se puede emplear legí¬ 
timamente en operaciones contra el enemigo, sin au¬ 
torización del gobierno inglés. Sir Thomas Mac II- 
wraith se entusiasma ante la perspectiva de ver la rea¬ 
lización de sus sueños dorados, y él, más que ningún 
otro político de las colonias, se interesó siempre en 
la conservación de la influencia puramente británica 
en el hemisferio Sur, tanto más, cuanto que ve en el 
presente conflicto europeo cierta promesa de que la 
ineptitud de Lord Derby y sus sucesores acabará por 
ser inofensiva. El hecho de que Inglaterra luche en 
unión con Alemania, facilitará, según Sir Thomas, 
un cambio amistoso, por medio del que la porción 
norte-oriental de la Nueva Guinea podrá^ quedar 
bajo el dominio de la corona británica. Insiste con 
alguna vehemencia en el indudable hecho de que si 
las autoridades inglesas no hubieran opuesto obs¬ 
táculos á su propia política, las aguas del Norte de 
estos mares serían del imperio de la Gran Bretaña, 
y persiste en la conveniencia de aprovechar el pre¬ 
sente momento para enmendar las torpezas del pa¬ 
sado. Aprueba calurosamente la acción combinada 
de Nueva Gales del Sud y de Victoria, declarando 
que su proposición para apoderarse de Nueva Ca- 
ledonia no es solamente sabia y patriótica, sino que 
apenas podría evitarse en las presentes circunstan¬ 
cias. En Nueva Gales del Sud, Sir Henry Parkes 
y el honorable Mr. Dibbs renuncian por una vez á 
todas las diferencias de partido, y el venerable jefe 
de la oposición apoya la acción del gobierno con 
tanto entusiasmo como si hubiese partido de su pro¬ 
pia iniciativa. Aquí, en Melbourne, fuera de los go¬ 
bernadores, cuya posición oficial les condena á la 
neutralidad, no hay el menor disentimiento sobre la 
cuestión que se agita. Nueva Caledonia ha sido largo 
tiempo un aguijón respecto á Australia; dista solamen¬ 
te setecientas millas de la costa deQueensland, y la co¬ 
lonia del Norte así como su vecina se han cansado ha¬ 
ce largo tiempo de sufrir las correrías de criminales 
franceses escapados, de la peor especie. En Inglaterra 
no se tiene idea del resentimiento que abrigan los más 
leales australianos por la dejadez é indiferencia con 
que el gobierno británico permaneció ocioso mientras 
que los franceses organizaban una colonia ó estable¬ 
cimiento penal tan cerca de nuestras orillas. Aus¬ 
tralia se queja, y con razón, de que se la haya con¬ 
siderado desde el principio como depósito en donde 
se puede echar la hez de la sociedad inglesa. Era 


ya más que bastante verse obligados á recibir la 
escoria de aquella nación; pero cuando las fugas 
desde Nueva Caledonia comenzaron á ser tan nu¬ 
merosas que molestaron á todos, la indignación pú¬ 
blica se despertó naturalmente. Cualquiera que sea 
la opinión que de nosotros tengan los ingleses, no 
pueden negar que los australianos son un pueblo pa¬ 
ciente y resignado; hemos hecho algunas demostra¬ 
ciones oportunas, pero nada más. Si hubiéramos sido 
más fuertes de lo que somos, hace ya mucho tiempo 
que habríamos convertido en casus belli la presencia 
del gobierno francés en Nueva Caledonia. La madre 
patria se muestra tan indiferente á nuestras aspiracio¬ 
nes y necesidades, que nunca se toma la molestia de 
reconocer la gravedad de la causa especial de nues¬ 
tras quejas. Al menos se recuerdan trescientos casos 
de fuga desde Nueva Caledonia á las orillas de Aus¬ 
tralia. En cuanto á los desterrados, es diferente, y 
nos alegramos de recibirlos. Se ofreció hospitalidad y 
acogióse benévolamente al distinguido artista M. Hen- 
ri, desterrado de Francia por sus opiniones políticas, 
que ahora ocupa una posición única en el arte aus¬ 
traliano. Seguramente no hay en todo este continente 
una sola persona que hubiera puesto obstáculo á la 
fuga de M. Henri Rechefort, pues no son los hombres 
de esta especie los que aquí se rechazan, sino los cri¬ 
minales franceses que ahora pueblan la Nueva Cale¬ 
donia. El mal, el verdadero mal no está precisamente 
en el hecho de que el gobierno francés haya permiti¬ 
do desfilar cerca de nosotros sus deportados, sino en 
que haya resuelto, al parecer de una manera definiti¬ 
va, perpetuar su raza. ¿Cuántos serán los que sepan 
en Inglaterra el vergonzoso hecho de que el gobierno 
francés, después de acumular sus hombres más perdi¬ 
dos en Nueva Caledonia, les haya enviado delibera¬ 
damente mujeres condenadas á galeras, para que los 
hombres puedan casarse y engendrar otros seres se¬ 
mejantes á ellos? La gravedad de la cuestión de biga¬ 
mia, autorizada por el gobierno francés, desaparece 
ante la de otras consideraciones; entre las mujeres 
enviadas había parricidas, otras convictas de asesi¬ 
nato, y todas manchadas con los crímenes de que la 
naturaleza humana es capaz: una de las novias había 
dado muerte á su padre y á su madre, y otra había 
tenido por conveniente arrojar su niño al agua du¬ 
rante el viaje. Los hombres del futuro establecimien¬ 
to francés eran, por supuesto, dignos de sus compa¬ 
ñeras; y natural es preguntar qué puede esperarse 
de una raza así formada. Es innegable que en Hobart 
Town y en Botany Bay se dió admisión en su tiem¬ 
po con la mejor voluntad á mucha gente de mal vi¬ 
vir, pero nadie entró sin permiso; y un examen de 
los hechos demostrará que un 50 por 100 cuando 
menos de los llamados criminales fueron deportados, 
no por haber cometido delito alguno, sino por mal 
entendidos entusiasmos de patriotismo ó por calave¬ 
radas. 

Dejando esto á un lado, nadie pretenderá que 
la población australiana, de tres millones y medio de 
almas, ha sufrido el contagio, por más que haya entre 
nosotros una clase muy peligrosa; pero Inglaterra de¬ 
bía comprender que nuestra situación comienza á ser 
intolerable. 

Los anglo-sajones son en todas partes un pueblo 
muy paciente y algo estúpido, y la misma Australia 
es hasta cierto punto digna de censura por su actitud 
pasiva en esta cuestión, pues son numerosos los ha¬ 
bitantes que no se preocupan de ello. El ciudadano 
de Australia á quien han perjudicado las correrías de 
los presidiarios franceses se interesa en el asunto, 
pero es uno entre mil y no se puede remediar el mal. 

La distancia entre Nueva Caledonia y Australia, 
como ya he dicho, es de unas setecientas millas; la 
que media entre las islas Sandwich y los Estados 
Unidos es de dos mil, poco más ó menos; y sin em¬ 
bargo, estas islas se hallan directamente bajo el domi¬ 
nio americano, y aquella nación ha considerado siem¬ 
pre que la presencia del extranjero allí debería to¬ 
marse por una amenaza. Así como ahuyentó á Fran¬ 
cia de Méjico, lo haría igualmente ahora con un 
intruso extraño en los mares del Sur. Fácil es con¬ 
cebir que Inglaterra hubiera debido obrar con igual 
prudencia. 

Anoche se decidió por comunicación telegráfica 
entre las autoridades de Victoria y Nueva Gales del 
Sud que las dos colonias se unan para invitar á Que- 
ensland, la Australia occidental, la Australia del Sud 
y Tasmania á prestar su autoridad para que se envíe 
inmediatamente la flota australiana á Numea. Se ha 
dado conocimiento del hecho al gobierno inglés, pero 
sin pedirle permiso alguno. No es probable que Ingla¬ 
terra intervenga en 16 que hagamos en tal momento 
y sobre semejante cuestión; pero aunque lo hiciera, 
el asunto interesa tan vitalmente al porvenir de Aus¬ 
tralia, que. nos veríamos obligados á proceder por 
nuestra propia cuenta. 
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LOS PROPÓSITOS DE LORD CARLOS SCOTT 

6 iunio 

Circula el rumor de que el almirante Lord Carlos 
Scott se ha opuesto á que se envíe la flota hasta que 
lleguen instrucciones de Inglaterra; pero aunque esta 
noticia sea recibida con enojo por el pueblo, no me¬ 
rece crédito al parecer en los centros donde se pue¬ 
den adquirir naturalmente los más exactos informes. 
Sin embargo, la noticia ha servido para animar mu¬ 
cho á la ciudad, y la mera indicación de que el 
gobierno podría oponerse á la voluntad popular ha 
bastado para excitar á todos, evidenciándose con esto 
que los hombres de las colonias están resueltos á 
proceder á su manera. Considerables grupos recorren 
la calle de Collins y la de Bourke, censurando en 
alta voz la conducta del almirante y aplaudiendo á 
los jefes locales de la opinión pública. Fué una cir¬ 
cunstancia fortuita que los varios cuerpos de cadetes 
de Melbourne hubieran dispuesto salir también esta 
tarde á recorrer las calles; mas el hecho ha prestado 
calor á la cuestión que se agita. Algunos diarios de 
la tarde confirman lo que se susurraba respecto al 
almirante, y la excitación sube de punto. Alégase que 
la escuadrilla al mando de Lord Carlos Scott sola¬ 
mente está encargada de atender á la defensa, y no 
puede ocuparse legítimamente en operaciones ofen¬ 
sivas sin la sanción directa de las autoridades milita¬ 
res de Inglaterra. Tal vez el almirante esté en su 
derecho; pero la circunstancia de que los ingleses y 
franceses hayan comenzado ya la lucha se considera 
aquí suficiente, entre los hombres más moderados, 
para salirse de lo ordinario, creyéndose que Austra¬ 
lia está en el deber de ocupar al punto su puesto en 
la acción. Entretanto, según dicen los telegramas de 
Sydney, la escuadra que ahora se encuentra en el 
puerto está haciendo todos los preparativos necesa¬ 
rios para entrar en servicio activo, y es muy probable 
que no tarde en ponerse en movimiento. 

INSTRUCCIONES DEL ALMIRANTAZGO 

SALIDA DE LA EXPEDICIÓN 

(A media noche) 

Después de todo, no habrá dilación alguna. Un 
telegrama recibido del Almirantazgo contiene instruc¬ 
ciones, según las cuales la escuadra entrará desde 
luego en acción. El gobernador ha dispuesto que se 
prepare un tren especial para Sydney; irá acompa¬ 
ñado de tres ó cuatro individuos del ministerio, y he 
conseguido que se me admita en él. El tren sale 
dentro de una hora. 

7 Junio 

A las cuatro de la tarde cruzamos el magnífico 
puerto, dirigiéndonos hacia el buque almirante. Como 
hemos atravesado muy de prisa las calles de la ciudad 
sólo hemos tenido tiempo para ver que las principa¬ 
les están muy animadas, aunque toda la población 
las abandona para ir á presenciar la marcha de la 
flota. El gran puerto está atestado de toda clase de 
embarcaciones y se han empavesado los barcos mer¬ 
cantes. Hace un tiempo delicioso y el muelle pre¬ 
senta un golpe de vista magnífico, tal como no se 
había observado hace mucho tiempo. El espíritu de 
la población está evidentemente en favor de la em¬ 
presa que todos deseaban, Los cuatro buques de la 
flota australiana se hallan á la vista de una inmensa 
multitud, y de ellos se ven salir ya nubes de humo. 
Al levantar la cabeza, mientras escribo rápidamente 
estas líneas, observo que el gran buque almirante ha 
comenzado á moverse; acaba de disparar un caño¬ 
nazo, y los ecos parecen repetirse en las inmediatas 
alturas; un cañón del fuerte responde al saludo del 
almirante, y después se oyen ruidosas aclamaciones; 
á un buque sigue otro, y el fuerte contesta á todos 
los saludos. Antes de que podamos llegar al buque 
almirante, todos los demás están en marcha, avan¬ 
zando lentamente hacia alta mar. En algunos yates y 
lanchas se ha entonado el himno «Dios salve á la 
reina.» Las aclamaciones que se han oído cerca del 
palacio del gobernador se debilitan á medida que 
nos alejamos de él y al fin se extinguen. La brisa es 
demasiado fresca en el mar, y he aquí por qué los más 
entusiastas desean ya volver á tierra. El espectáculo 
ha terminado; la escuadra comienza á perderse de 
vista, y Australia está preparada á descargar el pri¬ 
mer golpe en favor de la raza británica en los mares 
del hemisferio Sur. 

( Continuará ) 

OBERAMMERGAU 

«En un rincón de Alemania existe aún en el día 
el último y preciosísimo resto de la indestructible 
naturaleza religiosa del arte dramático: una función 


melodramática, que más que función es un culto, 
una prueba viva del vigor del pueblo, un tesoro de 
la Edad media: el espectáculo solitario y ahora único 
en su género (al menos en nuestro país), el pío es¬ 
pectáculo de las famosas representaciones de La Pa¬ 
sión^ ofrecido por un pueblecito de la Baviera Alta, 
por los moradores de Oberammergau. 

»De todas las partes de Europa acude la gente á 
estas funciones peregrinas y extraordinarias. Prínci¬ 
pes, caballeros y damas elegantes, disgustados ya de 
ver las mil artes refinadas de los teatros de la corte; 
clérigos, artistas, ciudadanos inteligentes, y la turba, 
ó por mejor decir, la procesión de humildes aldea¬ 
nos, cristianos y aun judíos, llegan al teatro popular 
de Oberammergau, los unos andando en romería, 
animados por su entusiasmo religioso, los otros por¬ 
que es de moda ó estimulados por mera curiosidad, 
dudando todavía de encontrar una cosa digna de su 
atención. Pero, en resumen, todos confiesan con una¬ 
nimidad que han visto una maravilla, un espectáculo 
que purifica el alma, un ejemplo de grandísima ense¬ 
ñanza, el mayor drama del mundo, el gran drama de 
La Pasión, ejecutado de un modo sorprente por sen¬ 
cillos campesinos, inspirados por la fe, que antes de 
aparecer en escena se confiesan y comulgan para re¬ 
presentar La Pasión con todo el fuego sagrado, y que 
sienten el papel que ejecutan en lo íntimq de su co¬ 
razón, semejantes á la gran actriz española doña 
Clara Camacho, á quien tanto conmovió el suyo en 
un drama religioso, que se despidió del teatro para 
consagrarse á una vida santa lejos del mundo. 

»Eres feliz, ¡oh pueblo de Oberammergau!; tu vida 
no tiene la monotonía de las aldeas; tras las mil emo 
ciones del estudio, gozas la satisfaccción, la gloria, 
el santo regocijo de que sea un juego para tus niños 
la representación de La Pasión de Nuestro Señor. 
Otras poblaciones se han hecho famosas por batallas 
ó grandes calamidades: tú te has formado un nom¬ 
bre insigne por tu afición á las artes; la décima parte 
de tus mil y cien habitantes cultiva el arte del in¬ 
mortal Montañés; las obras de sus manos son imáge¬ 
nes de santos esculpidas en madera, ¡tus hijos escul¬ 
pen lo que representan, y representan lo que escul¬ 
pen! ¡Dichoso el 'que ha sido premiado por toda la 
conmunidad con el papel del Hombre Divino de los 
dolores! ¡Dichosa mil veces la mujer que estrena el 
personaje de la Madre de Dios! 

»¡E 1 papel de la Virgen equivale á la rosa de oro! 

»El exterior del templo de La Pasión en nada difie¬ 
re de las tiendas de gimnastas, construidas grosera¬ 
mente de madera, que se ven en las ferias; pero el 
interior sorprende por su inmenso espacio, que es 
suficiente para 6.000 personas, y por la naturaleza 
pintoresca y risueña, las verdes praderas, las selvas 
lozanas de abetos y las altas montañas, que contem¬ 
plan curiosas la escena del teatro abierto, el cual se 
asemeja así al teatro trágico de Pompeya ó á la plaza 
de toros de Sevilla. 

»La mayor parte del público está expuesto á los 
rayos del sol, que refleja sobre las calles de Jerusa- 
lén, las cuales se presentan incesantemente á la vis¬ 
ta de los espectadores. La casa de Pilatos se halla á 
la izquierda del espectador, y la de Anás á la dere¬ 
cha. Ambas tienen un balcón en su primer piso; pero 
ni en éstas ni en las demás de la Ciudad Santa se 
nota nada de oriental; su estilo es el alemán del 
siglo XVII : sólo el gran telón del teatro recuerda á Je- 
rusalén con la fisonomía del Oriente. Sobre el telón 
se levanta un gran frontispicio, en que Tobías Flun- 
ger, el Cristo de 1850, y el Pilatos en las funciones 
de 1860, 1870 y 1871, pintó con mano maestra la 
fe, el amor y la esperanza. 

»Con la misma animación con que el pueblo judío 
alborozado corría en otro tiempo á presenciar la en¬ 
trada triunfal de Jesús en Jerusalén, así se apiña y 
se atropella para asistir á la representación de La Pa¬ 
sión del Señor. Todas las clases, todas las edades 
están representadas en el inmenso cortejo, en que 
figura la tercera parte de todos los habitantes de 
Oberammergau. 

»Es cosa de verdadera magia el ver al Señor. Pue¬ 
de ser que algunos de los asistentes no hallen cum¬ 
plido su ideal, pero también habrá quien modifique 
ese ideal según la aparición sobrehumana que se pre¬ 
senta á su vista, La mayor parte del público prorrum¬ 
pe en lágrimas. En este Jesús no vemos ya al Sr. Jo¬ 
sé Mair, escultor de Oberammergau, que antes re¬ 
presentaba á Cristo en vil materia, en madera, y hoy 
le representa en lo más precioso, en figura humana, 
que es la efigie de Dios. No vemos ya un obscuro 
aldeano y miramos con amor y ternura al Amor eter¬ 
no, miramos al Verbo vivo, á quien tributamos culto; 
miramos la luz de nuestra vida y la luz de nuestra 
infancia cuando en Nochebuena jugábamos ante un 
Nacimiento adornado de flores y fresco césped. 

»Los artistas que tanto se esmeraban, los aldeanos 


que ejercen el arte de Maiquez en obsequio de Dios, 
no fueron saludados con salvas de aplausos: la sagra¬ 
da representación infundía respeto, y en nuestro oído 
sólo vibró la voz del Cristo. 

»¿Quién, embargado de veneración y de amor, se 
hubiera atrevido á llamar al palco escénico á los hijos 
de Jesús, á los hijos de María? 

»Pero con una lágrima muda en los ojos nos des¬ 
pedimos de estos actores campesinos, que son pu 
ros vasos de los santos arcanos de la religión; nos 
despedimos de ti, José Mair, cuyo pecho inflamó 
Jesús, el Sol eterno de la inmensa esfera; de ti, Fran¬ 
cisca Flanger, doncella sencilla, virgen modesta, en 
que con encanto contemplamos la azucena blanca y 
fresca; de ti, Josefa Lang, que con ternura represen¬ 
tas á la amante pecadora que regó con sus lágrimas 
y secó con sus doradas trenzas las divinas plantas 
del Señor. 

»De ardiente efusión henchida el alma, nos despe¬ 
dimos de Oberammergau, de ese pedazo de España en 
Alemania, rogando á Dios que tan escogido rincón 
continúe siendo un Belén de religiosa poesía, una 
cuna de la fe, un palacio de la verdad, un rincón de 
los creyentes, un templo de la religión del Gólgota, 
un santuario de la Pasión, una lumbrera del mundo, 
una puerta del cielo. ¡Quiera Dios que los oberam- 
mergauenses conserven sus costumbres sencillas, en 
que se encierra el secreto de su valía, y que las repre¬ 
sentaciones de La Pasión, celebrada cada decenio en 
la Baviera Alta, se semejen siempre á un raudal an¬ 
siado, á una viva cristalina fuente de dulces aguas, 
hija de las montañas, que algún tiempo intermitien¬ 
do su curso, brota de nuevo para refrescar á los can¬ 
sados peregrinos en el seco arenal de la vida!» 

Así escribía yo en 1871 de las bellísimas represen¬ 
taciones de La Pasión en Oberammergau, que son 
dignas de absorber la admiración desde el Ammer al 
Llobregat, al Manzanares y al Betis florido. Y tienen 
para mí gran mérito; el mérito del recuerdo, porque 
atraen á la memoria la época de la juventud, y por¬ 
que es sabido aquello de que «siempre tiempos pa¬ 
sados fueron mejores.» 

En 1880 un distinguido escritor español. Conde 
de Coello, hizo la excursión al tradicional pueblo in¬ 
mediato á Munich, y tributó homenajes á los piado¬ 
sos actores de Oberammergau escribiendo en la Llus- 
tración española y atnericana correspondiente al 15 de 
septiembre de 1890: «Todos, ancianos como niños, que 
antes de empezar la representación anunciada en la 
madrugada por salvas, van á orar en el templo, actúan 
con tal gravedad y convicción, inspirados de la idea 
de su papel, hasta el extremo de hacerlos verdadera¬ 
mente artistas.» 

Otro español, un joven de Murcia, José María 
Servet, que recorrió la Alemania con objeto de escri¬ 
bir un libro sobre sus impresiones, visitó en el vera¬ 
no de 1890 el pueblo de Ammergau {usí abreviaba el 
nombre para no hacerlo tan inarmónico), y en el ar¬ 
tículo que publicó en El Diario de Murcia del 11 de 
octubre, dijo acerca del Cristo de aquel año, el cele- 
bradísimo José Mair, á quien un compatriota mío, 
el Sr. Wyl, acaba de dedicar un libro entero y de quien 
la señora de Hillern hizo aún más, el héroe de una 
novela: «Su aspecto modesto, sus maneras sencillas 
y la expresión dulce y serena de su fisonomía no de¬ 
jan duda de que representará perfectamente su im¬ 
portante papel, á cuyos resultados han de contribuir 
los rasgos hebraicos pronunciados de su fisonomía, 
su tez morena y cabellera y barba según el tipo con¬ 
sagrado.» 

Como alemán-español tenía yo un culto férvido 
por Oberammergau, no pudiendo resistir al deseo de 
presenciar en 1890 otra vez el drama de La Pasión, á 
que el Padre Daisenberger (muerto en 1883) había 
consagrado la fuerza toda de su existencia. Tuve 
suerte: encontré hospedaje en las Casas Consistoria¬ 
les: en la misma casa donde vive el alcalde del pue¬ 
blo Sr. Juan Lang, que es á la vez burgomaestre, di¬ 
rector de escena, organizador del espectáculo y el 
Caifás del drama de La Pasión, mientras que su her¬ 
mosa hija Rosa representa el personaje de la Santísi¬ 
ma Virgen. Me aposentó el maestro de dibujo Luis 
Lang, que demuestra sus dotes excepcionales en di¬ 
rigir los cuadros plásticos. El párroco del pueblo de 
La Pasión me dijo: «Cada cual que ha encontrado 
hospedaje tiene derecho á un billete de entrada.» Mi 
huésped me proporcionó el mío por conducto del 
Sr. Mair. «¿Dónde vive el que desempeña el papel 
de Jesús?,» pregunté en la calle. Me mostraron una 
casa bastante espaciosa frente á la cervecería de 
Bachfranzel. Vi una de las hijas del representante de 
Cristo, que figura en el coro de las sacras represen¬ 
taciones. «Mi padre está en la cervecería,» me dijo 
la que era, no sólo un ángel de La Pasión, sino un 
ángel del pueblo. Luego reconocí al Sr. Mair mirando 
su hermosísima cabeza y los cabellos de tipo consa- 
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grado. Estos han perdido 
ya su primitivo color mo¬ 
reno. Teniendo ya 47 años, 
sobrepuja con mucho la 
edad del Salvador; pero to • 
do en él es noble, sencillo 
y armonioso. A su lado es¬ 
taba sentado fuera de la 
cervecería y saboreando 
la bebida predilecta de los 
bávaros, la del rey Gambri- 
no, un anciano que se 
acerca á los 70 años. Tie¬ 
ne una cabeza hermosa, 
que parece arrancada de 
un cuadro del Tiziano. Es 
San Pedro representado 
en madera por el escultor 
Jacobo Hett. Tomé asien¬ 
to entre los actores que 
desempeñan los papeles de 
Cristoyde su discípulo más 
enérgico. Cerca de ellos 
encontrábase un judío de 
Viena, que se proclamaba 
anti-semita, y á quien 
Mair llamaba barón X. 

«Vengo de Barcelona, de¬ 
cía yo á los dos artistas 
campesinos, de la ciudad 
Que conserva todavía el 
drama de La Pasión, que 
generalmente se represen¬ 
ta en la Pascua, y hace 19 
años he aplaudido á uste¬ 
des con mis lágrimas. ¿Es¬ 
tuvieron aquí también via¬ 
jeros españoles? - No lo sé, 
contestó Mair, pero hoy 
está aquí un escritor espa¬ 
ñol,' á quien tuve la satis¬ 
facción de proporcionar 
un billete, el mejor del tea¬ 
tro.» Siendo yo aquel escri¬ 
tor, brindé agradecido con 
tui augusto patrono por la 
gloria de Oberammergau. 

«¡Viva España!, contestó 
él. A principios de septiem¬ 
bre próximo vendrá la rei- 
ua Isabel, acompañada de 
su hija la princesa doña Paz 
y del príncipe Luis Fer- 
ttando, para asistir á nues¬ 
tras representaciones.» Pa¬ 
sé dulces horas con el sim¬ 
pático artista encargado 
tiel papel de Cristo, quien 
tue ofreció su casa y me 
tegaló su retrato. 

Pero él tenía que despe¬ 
dirse pronto, porque al día 
Siguiente había de repre¬ 
sentar una vez más el papel 
tilas sublime del mundo, 

Que aquel año representó cuarenta veces. 

Antes de ver á Jesús había ya visto por casualidad 
la dócil muía que le llevaba-á Jerusalén. La vi en mi 
Expedición en el camino de Partenkirchen á Ober¬ 
ammergau, tratándola los que la conducían con el 
tnayor respeto. Tenía que reemplazar á la que se ha- 
bia negado á llevar al Salvador. Y tanto es el respeto 
Que las representaciones de La Pasión infunden á los 
ingleses, que éstos rogaron fuesen remitidas las dos 
muías á Inglaterra después de terminadas las repre¬ 
sentaciones. 

Al día siguiente asistí al drama de La Pasión. Como 
en 1871, era Mair un Cristo inmejorable, caracterizan¬ 
do fiel y dignamente los rasgos y las sublimes actitu- 
del Redentor. Pero mientras Mair parecía un 
Ideal cumplido, y Rosa Lang estaba hermosísima en 
muchos momentos de La Pasión, y-Tomás Rendí tra¬ 
bajaba admirablemente desempeñando el papel de 
datos, el drama había perdido el encanto del sacro 
Voto, el encanto místico, el perfume religioso. En vez 
del sencillo frontispicio de 1871 representando la fe, 
El amor y la esperanza, se ven figuras de Moisés, Jo- 
®ué, Isaías y Jeremías, copias de las figuras de Miguel 
^dgel en la Capilla Sixtina. Numerosas decoraciones 
Ellísimas acompañan los cuadros plásticos del An- 
Jguo y las escenas del Nuevo Testamento. Ya se ve 
aparato de un teatro Real donde antes se gozaba 
na función de campesinos, cuando la mayor parte 
E los espectadores se componía de aldeanos. 

El Sr. Wyl llama á las máquinas debidas al señor 
autenschlager, el maquinista del teatro Real de Mu¬ 


la PIEDAD, escultura de D. Rafael Atché 

nich, la tumba de La Pasión, contrastando aquel apa¬ 
rato propio de un teatro de la corte con la sencillez 
y el candor de los actores, con la representación que 
exhala el perfume genuino de una flor de los Alpes. 
Pero á pesar de tantos extranjeros que de todas las 
partes del orbe acuden á las sacras representaciones, 
los habitantes de Oberammergau son los de siempre, 
devotos, amables y sencillos, vasos purísimos para la 
esencia divina. En Oberammergau resuena el saludo 
piadoso Gruss Gots (¡Que te salude Dios!) de los 
labios frescos de los niños y de la anciana que en 
brazos cansados arrulla á su tierno nieto. A la hermo¬ 
sa naturaleza de su valle tranquilo, cuya guardia 
constituyen el Kofel y el Laber cubiertos de pinos, ha 
de corresponder siempre el corazón piadoso de los 
escultores y actores de Oberammergau. 

¡Qué escena tan conmovedora habrá sido la en 
que éstos á fines de septiembre se despidieron de sus 
papeles y de su maestro queridísimo José Mair! Por 
última vez habrá sido éste en 1890 el Cristo incom¬ 
parable del drama de La Pasión. 

Juan Fastenrath 


LA CRUZ 

Dos líneas que se cruzan formando ángulos, cons¬ 
tituyen forma Lcilísima, generadora de infinitos mo¬ 
tivos ornamentales, apta como símbolo, á propósito 
para innumerables- representaciones, que se observan 


en el arte y en la gráfica 
de muchos pueblos de la 
antigüedad. Esto ni quiere 
ni puede decir que la cruz, 
como la entendemos los 
cristianos, haya sido obje¬ 
to de culto desde el remo¬ 
to tiempo en que aparece 
figurada sobre variadísi 
mos monumentos. Hubo, 
sin embargo, quien sedu¬ 
cido por fugaces aparien¬ 
cias ó aguijoneado por de¬ 
seos, más bien intenciona¬ 
dos que prácticos, creyó lo 
contrario, y no pocos auto¬ 
res se afanaron buscando 
pruebas que dieran cuerpo 
á una idea insubsistente: las 
consideraciones aplicables 
á los atributos gentílicos 
son diversas de las que 
exige el símbolo cristiano; 
los puntos de vista para 
examinar ambas cuestio¬ 
nes, muy diferentes. 

La facilidad de la forma 
dió lugar á común empleo, 
que por múltiples razones 
dificultan generalizar las 
explicaciones: en la escri¬ 
tura jeroglífica del antiguo 
Egipto, un signo en forma 
de cruz latina representaba 
la M; otro, semejante á la 
cruz griega, simplificación 
de un nexo complicado, 
equivalía á la articulación 
HORI, que se traduce por 
la preposición en. Nadie 
vió cruces en estos signos, 
pues son sencillas repre¬ 
sentaciones gráficas, fáci¬ 
les de formar, explicadas 
ya satisfactoriamente; mas 
algunas divinidades gentí¬ 
licas ostentan atributos de 
igual forma, que varios 
han llamado cruces y con¬ 
siderado como objeto de 
veneración, concepto ex¬ 
tendido también á otro 
jeroglífico empleado fre¬ 
cuentemente en inscripcio¬ 
nes del pueblo de las pirá¬ 
mides. La identidad de 
nombres para objetos que 
entre sí no tienen nada de 
común, ha inducido en 
error, harto fácil de evitar. 

Dichos atributos y jero¬ 
glíficos no son cruces, ni 
deben llamarse así; son el 
Tau, nombre de la T en 
hebreo y en griego, signo 
mágico de que se abusó mucho en la antigüedad. 
Amuleto semejante á una de las formas iconográficas 
del símbolo de nuestra Redención, exitó la curiosidad 
de arqueólogos y anticuarios y cada cual aventuró su 
idea para explicarlo: unos, sin duda porque se halla¬ 
ba entre los atributos de Ástarté, la Venus licencio¬ 
sa de siros y sidonios, supusieron que era un falo; 
otros, viendo que se hallaba en manos de divinidades 
egipcias, afirmaron que era la llave del Nilo; pero tales 
suposiciones, que nunca pasaron de conjeturas, fue¬ 
ron desechadas al observar que, como en las meda¬ 
llas de Sidón, figuraba en los simulacros de divini¬ 
dades de otros pueblos que no tenían nada que ver 
' con la generación, por lo cual no era posible admi¬ 
tir un símbolo fálico, y cuando Wilkison hizo obser¬ 
var que no podía ser la llave del río sagrado de la 
tierra faraónica un atributo que faltaba al dios Nilo, 
el Nute-Fen de los indígenas. 

Con este procedimiento negativo se han desvane¬ 
cido errores, pero desgraciadamente no se ha llegado 
á una verdad incontrovertible que pueda abarcar 
todas las representaciones congéneres. Unicamente 
al jeroglífico llamado cruz con asa se ha dado expli¬ 
cación plausible, que hoy admiten todos: equivale ó 
representa la vida que viene, conclusión á que se ha 
llegado por muchas indicaciones, entre las que es 
importantísima la traducción egipcia del título aiono- 
bios, de Ptolomeo Epifanes, que figura en la inscrip¬ 
ción de Roseta. 

Admitiendo la generalización del emblema para el 
mismo principio, hallaríamos pruebas en las escultu- 

















LOS SANTOS LUGARES 
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I. La tumba de Raquel en el camino de Belén. - 2. Vista de las ruinas de San Juan de Samaria-J. Vista de Betania tomada desde el camino de Jericó 
4. Jerusalen: el valle de Josafat.— 5. Parte de la fortaleza de Antonia, 

llamada también casa de Pilatos. - 6. Jeiusalén; puerta de Bethsaida. - 7. Jerusalén: tumba de David. - 8. lenisalén vista desde el monte Olivete 






















































































LOS SANTOS LUGARES 



!• Vista de Nazareth por su parte oriental. - 2. Jerusalén: el monte de los Olivos, el huerto de Getsemaní y la tumba de la Virgen. - 3. Cumbre del monte de la Tentación 
4. Monte de los Olivos. - 5. Jerusalén: la Vía Dolorosa. -6. El río Jordán, cerca de Jericó 
7. Vista del mar de Galilea. - 8. Vista general de Terusalén tomada desde la azotea del convento latino 
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ras de Persépolis, donde se ve decorando trajes sa¬ 
cerdotales, en las manos del dios fenicio Mamas, 
que en el templo de Gaza representaba el sol, germen 
de toda vida según ellos; pero faltan elementos para 
explicar por qué se halla en medallas de Atenas, Si- 
racusa y Corinto, no se ha podido saber qué uso 
tenían las que Sehlieman encontró en las tumbas de 
Micenas, ni qué quieren decir las trazadas en las ur¬ 
nas, vasos y demás enseres domésticos, desenterra¬ 
dos en las necrópolis de Villanova, en los terramares 
de la Emilia, que habitó en remota época un pueblo 
anterior á los etruscos y del que se ignora hasta el 
nombre. 

El signo venerado de la cruz no llamó la atención 
de los arqueólogos sólo en el viejo continente, que 
tantos misterios entraña todavía; allá en las ignotas 
regiones americanas, que audaz genovés sacó á la luz 
de la civilización, vieron nuestros navegantes y cro¬ 
nistas cruces que por mucho tiempo dieron que hacer, 
de las que se habla poco ya, aun debiendo ser objeto 
de constantes estudios, pues la última palabra, la 
buena, la decisiva, no se ha dicho todavía. La estela 
de Palenque, Nínive del Nuevo Mundo, cuyas colosa¬ 
les ruinas son reparo de fieras, cuyos jeroglíficos no 
han encontrando aún el Champollión ú Oppert que 
vulgarice las ideas que atesoran, presenta claro ejem¬ 
plo de lo dicho: aquella cruz coronada por aves de 
rara especie, á cuyos lados campean extrañas figuras, 
ha sido escollo contra el cual se ha estrellado la sa¬ 
gacidad de sabios, que para muchos misterios tuvie¬ 
ron el sésamo que de par en par les abrió la puer¬ 
ta. De conjetura en conjetura, sabemos que implica 
una representación mítica; mas dado el orden de 
ciertos y determinados estudios, es lo menos que po¬ 
día saberse. Cuenta Herrera en su Historia general 
de los hechos de los castellanos en las Islas y tierra firme 
del mar Océano, que en la isla de Cozumel, vecina á 
la isla de Yucatán, que exploró nuestro Grijalva, ha¬ 
llaron un templo en forma de torre, á cuyo pie exis¬ 
tía una construcción más pequeña, abrigo de una 
cruz calcárea como de tres varas de alta: para los 
indígenas, según atestigua también Gomara, aquello 
era un simulacro del dios de la lluvia. En las ruinas 
de Copán vió Diego García Palacio una cruz de pie¬ 
dra, á la que faltaba un brazo, y Clavijero habla de 
muchas representaciones congéneres vistas por él en 
diversos puntos de Méjico. Garcilaso de la Vega, en 
sus Comentarios, habla de una cruz conservada en 
Cuzco, capital del imperio de los Incas; mas no dice 
en qué concepto era tenida por los indígenas, ni dón¬ 
de fué hallada, ni qué cosa pudo representar. 

La existencia de estas cruces llevó á muchos al 
mantenimiento de una de las ideas más peregrinas 
que se pueden ocurrir: en aquellas representaciones 
que permanecen en misterio, que tal vez no abando¬ 
narán jamás, vieron el símbolo cristiano y afirmaron 
que poco después de la muerte de Nuestro Redentor, 
Santo Tomás había evangelizado las gentes de aque¬ 
llas remotas comarcas. Estos también, como Colón 
en un principio, creyeron que Indias y América era 
la misma cosa; entendieron que la tradición según la 
cual el desconfiado apóstol predicó la santa doctrina 
hasta la isla de Taprobana, podía referirse á las re¬ 
giones descubiertas gracias á la munificencia de nues¬ 
tra reina Católica: el error no podía ser más de bulto 
y prosperó lo poco que debía y nadie se acuerda ya 
de tan extravagante idea para explicar el signo de 
que hablamos. 

Las investigaciones posteriores no han dado resul¬ 
tados más seguros, pero han puesto sobre una pista 
que tal vez lleve á la identificación mítica de aquella 
raza, grandísimo adelanto que sería jalón para pro¬ 
bar la unidad de la misma. Sabiendo que en Yuca¬ 
tán el dios de la lluvia fecundante estaba represen¬ 
tado por una cruz de madera, se ha podido explicar 
por qué Chachihuitlicue, diosa de la lluvia entre los 
aztecas, cuyas fiestas celebraban en los primeros días 
de la primavera, ostentaba en la mano un atributo 
en forma de cruz; por qué Quetzalcoatl, dios de los 
vientos, esgrimía masa de la misma forma; por qué 
los Muicas de Colombia, en sus sacrificios á la diosa 
de las aguas, tendían sobre la tersa superficie de 
los lagos cuerdas formando cruces, en cuyo punto 
de intersección arrojaban las valiosísimas ofrendas 
que le dedicaban. Forma fácil de construir, como 
hemos dicho en un principio, ha generado tantos 
signos, que resulta imposible descifrarlos todos, y de 
la misma manera que para las que se hallan en Eu¬ 
ropa de la época precristiana se ha dado una inter¬ 
pretación satisfactoria, conseguida gracias á progre¬ 
sos que parecen milagros, es necesario entender que 
las que encontraron nuestros navegantes al desem¬ 
barcar en el nuevo continente, representaban una 
idealización de fuerzas naturales. Discutir las opinio¬ 
nes aventuradas para aseverar esto, ó las contrarias, 
es tarea impropia de este lugar; aunque no lo fuera. 


nuestros conocimientos no llegan ni pueden llegar á 
los de Bintan, Müller y tantos otros que escribieron 
mucho, sin llegar á nada positivo. 

La cruz entre nosotros recibe culto por el sagrado 
recuerdo que evoca, por la idea altísima que repre¬ 
senta, y desde este punto de vista no hay que con¬ 
fundir el símbolo cristiano con ningún atributo gentí¬ 
lico: su precedente, histórico puramente, no se halla 
en ninguna concepción religiosa, sino en prácticas 
del derecho criminal de los antiguos pueblos. Género 
de muerte á que eran condenados los criminales 
convictos de delitos atroces, no falta en ningún có¬ 
digo anterior á nuestra era y siguió figurando en la 
penalidad romana hasta Constantino. Los antiguos 
persas abusaban de ella, según testimonios de auto¬ 
res sagrados y profanos: el padre de la historia, como 
por antonomasia llaman á Herodoto, cuenta que 
Oretes, gobernador de Sardes, en nombre de Ciro, 
crucificó á Policrates; el escriba Esdras, en el libro 
bíblico, escrito después de la cautividad babilónica, 
refiere cómo Darío habiendo hecho buscar el decreto 
de Ciro, que autorizaba la continuación del templo, 
ordenó la prosecución de los trabajos, después de 
hallarlo en Ecbatana, y para quienes por cualquier 
concepto crearan obstáculos, dictó penas severísimas, 
entre ellas la crucifixión, formulada en el versícu¬ 
lo 11 del capítulo VI. Persa era el rey Asuero, á quien 
cautivó la sin par belleza hebrea, que antes de reinar 
se llamaba Mirto, que después de ceñir la corona 
tomó el nombre de Estrella, defensora de su pueblo, 
perseguido por el soberbio Amán, á quien crucifica¬ 
ron en el mismo patíbulo de cincuenta codos de 
alto hecho levantar para el piadoso Mardoqueo. 
Egipcios y cartagineses contaban también la cruci¬ 
fixión entre sus penas y los romanos según Paulo, tí¬ 
tulo XXII, la aplicaban: Auctores seditionis et tumul- 
tus vel concitatores populipro qualitate dignitatis aut 
in crucem tolluntur aut bestiis obiiciuntur aut in insu- 
lam deportantur. Mas los judíos, instigadores de la 
muerte de nuestro Redentor, cuya sentencia arran¬ 
caron al cobarde Pilatos, ¿tenían en su derecho crimi¬ 
nal la pena de cruz? 

Mucho se ha debatido la cuestión, sin llegar á un 
acuerdo: sostienen unos autores la afirmativa; otros 
aseguran que la crucifixión no se aplicó en Judea 
antes de la dominación romana. Nosotros, inclinados 
á los primeros, entendemos que en la imposibilidad 
de probarlo de una manera absoluta, hay que tomar 
un término medio y creer que mucho antes del año 
sexto los hebreos crucificaban ya, y que por tanto 
nuestro Redentor no fué condenado sólo según la 
ley del Imperio, sino con arreglo á lo que escribas y 
fariseos entendían que tenía merecido por el delito 
que le imputaban. El Deuteronomio, que según la 
feliz expresión de San Atanasio, es codicilo de la 
Ley, dice (22. XXI): «Cuando un hombre haya come¬ 
tido crimen que deba ser castigado con la muerte, lo 
suspendan al patíbulo.» En los Números (XXV, 4), 
el Señor ordena á Moisés sean colgados ante' el 
sol cuantos adoraron en Fogor al ídolo Baal. Am¬ 
bos textos dicen sólo colgar, sin especificar de qué 
modo; mas como no puede ser estrangulando, pues 
todos saben cómo se ejecutaba esta pena entre los 
judíos, hay que suponer sería clavando ó amarrando 
al criminal en un poste, cuya forma no sería en un 
principio la de cruz, por cuanto ésta representa un 
refinamiento de crueldad; pero como uno de los fines 
propuestos era el escarmiento, claramente indicado 
en la frase ante el sol, esto es, á la vista de todos, hay 
que admitir una fijación que los mantuviera exten¬ 
didos, que les hiciera permanecer sujetos al madero 
y no á merced del movimiento que una cuerda im¬ 
prime al cuerpo que sujeta en el vacío. 

Hay textos más claros aún: el libro de Josué (VIII, 
29), hablando de la campaña contra Hai, refiere que 
el rey fué hecho prisionero, prehenderunt viventem; y 
después de contar cómo fué tomada la ciudad y sa¬ 
queada, incendiada y pasados á cuchillo sus habitan¬ 
tes, dice: Regem quoque ejus suspendit in patíbulo 
usque ad vesperam et solis occasum, Prcecepitque Josué, 
et deposuerunt cadáver ejus de cruce, etc. La circuns¬ 
tancia de que el rey de Hai fué cogido vivo y en este 
estado sujeto al patíbulo, es palpable ejemplo de que 
el reo no era suspendido después de muerto y prue¬ 
ba que se trata de una crucifixión: por si esto no 
bastara, la frase de cruce, con que en la Vulgata está 
traducida la de los Setenta epi xulon, sobre un leño, 
sobre un madero, aclara la cuestión y nos confirma 
más y más en nuestro aserto. Otro texto para robus¬ 
tecer la prueba se halla en el segundo libro de los 
Reyes (xxi, 8-g.): para calmar la cólera del Señor, 
David, cediendo á exigencias de los Gabáonitas, les 
entregó Armoni y Mifibosed, hijos de Resfa, concu¬ 
bina de Saúl, y los cinco hijos de Merob y Hadriel, 
nietos del mismo rey, que cometiendo perjurio los 
atacó y destrozó; ellos en venganza los crucificaron. 


— Et dedit eos in manus Gabaonitarum; qui crucifixe- 
runt eos in monte coram Domino, etc., dice claramente 
la Vulgata. 

A. Fernández Moreno 

( Continuará) 


NUESTROS GRABADOS 


OristOi-La Piedad, esculturas de D. Rafael 
Atché (Exposición general de Bellas Artes de Barcelona). - 
Varias veces nos hemos ocupado de este distinguido artista, 
tributándole los justos elogios que merece por sus relevantes 
cualidades, por cuyo motivo nos limitaremos á hacer notar una 
circunstancia que concurre en Atché, no común á la mayoría 
de los que, como él, cultivan las bellas artes. Esta es que su 
genialidad y su entusiasmo no decrecen ni se apagan. Como 
escultor joven, modela inspirándose en las corrientes modernas, 
produciendo obras verdaderamente notables, tanto por el con¬ 
cepto como por su genial ejecución, que siempre valiente y so¬ 
bria, revela las aptitudes del artista. 

El Cristo y La Piedad, aunque son dos obras de carácter re¬ 
ligioso, llevan en sí marcado el concepto y tendencias de la mo¬ 
derna escuela. La resignada y doliente representación de Jesús, 
grande en su realismo, ofrece inteligente contraste con la vio¬ 
lenta desesperación del mal ladrón, tan celebrado como dis¬ 
cutido en una de las últimas exposiciones nacionales. Sin sepa¬ 
rarse Atché, en las dos obras que reproducimos, del sentimiento 
religioso que en ellas debe distinguirse, ha logrado pro'ducir dos 
esculturas completamente modernas, exentas del convenciona¬ 
lismo vulgar de la imaginería. 

Madona, dibu.io de Carlos Proschl. -En distin¬ 
tas ocasiones nos hemos ocupado con el merecido elogio de 
este notable pintor alemán. El dibujo que hoy reproducimos 
y que es copia del pastel que Froschl envió á una de las últi¬ 
mas Exposiciones internacionales de Munich, pertenece al gé¬ 
nero de aquellas obras que acreditan á un artista: su composi¬ 
ción delicada y el sentimiento que todo él respira nos recuerdan 
las Vírgenes de los grandes místicos de los siglos xvi y xvii, 
al paso que el vigor, la espontaneidad y la sobriedad de lí¬ 
neas y sombras demuestran un dominio absoluto de la técnica 
del realismo de nuestros días. 

Pasos existentes en la igrlesia de Jesús de 
Murcia. Obras del escultor Salcillo. - La escultura 
española del Renacimiento puede considerarse circunscrita á.la 
talla de imágenes y de ornamentos decorativos, y de su impor¬ 
tancia, carácter nacional y valor artístico son prueba el intere¬ 
sante Museo de Valladolid y nombres como Cano, Montañés 
y otros. Uno de los postreros rasgos de este arte genuinamente 
español es la obra del escultor Salcillo, cuyos Pasos revelan la 
potencia de un artista que supo sobreponerse á las convencio¬ 
nes y amaneramientos propios de su época, realizando obras' 
que admiran á los indoctos y aplauden con entusiasmo los ar¬ 
tistas. La impresión que produce Salcillo con sus Pasos é imá¬ 
genes, como la que producen Cano con su celebérrimo San 
Francisco y tantos otros con las Dolorosas, Nazarenos, Crucifi¬ 
jos, etc., es tanto más significativa cuanto que el procedimiento 
es opuesto á la severidad del arte verdadero, ninguna de cuyas 
escuelas ha autorizado el realismo excesivo de imitar con el 
color la verdad externa de la forma. Esto no obstante, las obras 
de nuestros escultores se imponen por las sólidas cualidades que 
demuestran en su inspiración y sentimiento religioso. 

"Vistas de los Santos Lugares (de fotografía). - 
No vamos á describir los lugares que nuestros grabados repro¬ 
ducen, pues sobre que cuanto decir pudiéramos lo hemos escrito 
en otras ocasiones, tal descripción nos obligaría á salimos de 
los límites á esta sección trazados. Además,¿quién no tiene no¬ 
ticia, si és que no los conoce, de los sitios en que se desenvolvió 
la Vida, Pasión y Muerte de Nuestro Señor? ¿Quién no se sien¬ 
te hacia ellos atraído por esa misteriosa fuerza que el hecho 
más culminante de la historia de la humanidad comunica á 
aquel pedazo de tierra del continente asiático? El historiador 
los admira como cuna de una religión que tan inmensa influen¬ 
cia había de ejercer en la vida de los pueblos; el filósofo sigue 
en ellos los primeros pasos de una filosofía que había de cam¬ 
biar la faz del mundo; el sociólogo descubre en aquel suelo la 
semilla de la más pura doctrina democrática; el poeta siéntese 
á su vista conmovido y su sentimiento se desborda, ora en tier¬ 
nos cantos al recuerdo del amor divino, ora en desgarradoras 
estrofas de los divinos martirios y amarguras; el artista encuen¬ 
tra allí motivos inagotables en los que el arte de todos los tiem¬ 
pos se ha inspirado para realizar maravillosas creaciones; y el 
creyente,fortalecidoporlafe,arróbase ante aquellos Santos Lu¬ 
gares que fueron teatro de los más grandes misterios y de los más 
sublimes sacrificios, y siéntese pequeño para adorar al Hijo de 
Dios hecho hombre y que como hombre quiso vivir, padecer y 
morir para redimir al género humano y mostrarle con sus her¬ 
mosas enseñanzas el camino que ha de conducirle á la gloria 
de su Eterno Padre. 

El Doctor Raimundo Andueza Palacio, pre¬ 
sidente délos Estados Unidos de Venezuela.- 
Dotado de privilegiada inteligencia é imbuido desde temprana 
edad en las ideas de libertad y de progreso, el Dr. Andueza 
Palacio comenzó desde muy joven su carrera política con bri¬ 
llantes éxitos en el foro y en la prensa, que más tarde lograron 
mayor relieve en la Cámara popular y en el Senado, donde se 
conquistó fama de uno de los mejores oradores parlamentarios 
de su patria. Las excelentes dotes de administrador de que dió 
prueba en el gobierno del general Alcántara hicieron que se 
proclamara candidato á la presidencia de la República en 1879; ' 
mas combatida su candidatura por el elemento oficial, demos¬ 
tró su gran patriotismo ausentándose de su país para evitarle 
los horrores de una guerra civil que, á haberlo él querido, no 
habría dejado de estallar. Después de un largo viaje por Euro¬ 
pa fué ministro con el presidente Rojas Paúl y contribuyó á_ la 
transformación política en virtud de la cual Venezuela reivin¬ 
dicó sus derechos de nación soberana. En 1890 fué nombrado 
miembro del Consejo Federal, que le designó por unanimidad 
para el cargo de primer magistrado de la República, en cuyo 
dempeño ha tenido ocasión de hacer ver su talento y su amor 
á la patria. 

Sabio, honrado, generoso y benévolo, el Dr. Andueza goza 
de las mayores consideraciones que le tributan propios y extra¬ 
ños como justo homenaje á sus relevantes méritos. 
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HACIA EL OCASO 


NOVELA DE PABLO MARGUERITE. - ILUSTRACIONES DE MAROLD 
(CONTINUACIÓN) 


Al entrar en su cuarto, el coronel se detuvo sobre¬ 
cogido. En medio de la obscuridad, Marcos, sentado 
en un sillón, esperábale inmóvil, con los ojos muy 
abiertos y la mira¬ 
da fija. 

-¿Cómo, excla¬ 
mó, ya estás de 
vuelta? 

Y como no se le 
contestara en el 
acto, experimentó 
ese malestar inex¬ 
plicable que senti¬ 
mos ante el miste¬ 
rio del ser, cuando 
uno de nuestros se¬ 
mejantes se desvía 
un poco de lo acos¬ 
tumbrado y nos in¬ 
quieta por la menor 
eosa extraña é in¬ 
sólita. 

-Acabo de en¬ 
trar, contestó al fin 
Marcos con una 
entonación indife¬ 
rente que no indi¬ 
caba nada; pero 
después añadió: 

-Era Lilia, ¿no 
es verdad? 

El Sr. de Fran- 
coeur hizo una se- 
afirmativa, y 
Marcos estiróse 
como para espere¬ 
zarse. 

- ¡Qué hermosa 
uoche de luna!, ex- 
ejamó. Se ve como 

fuera de día; el 
camino se prolonga 
como una línea 
manca; el rocío bri¬ 
da como cristal, y 
m brisa es suave. 

¡Ah! ¿Por qué no 
se podría?... 

Marcos no ter- 
minó la frase, pen¬ 
sando sin duda en 
m incompleto de la 
Vida, en la estrechez 
de los lazos socia- 
ms, en todo cuanto 
deprime ú opone 
trna barrera al de- 
®co libre, al instin- 
to egoísta que por 
los goces siente el 
hombre. Sus ojos 
conservaban cierta 
dulzura y un resto 
del placer que le 
había producido 
acompañar á la ba- 
’^onesa de Brettes, 
sentado frente á 
ella en el coche, ro¬ 
zándose las rodi- 

^s, mientras la señora de Lemartre miraba discre- 
^mente por la portezuela. 

- " Sin duda te escandalizo, mi buen Roberto, dijo 
t^cos con afectuosa ironía. 

Y encogiéndose después ligeramente de hombros, 
on cierta expresión de fastidio, cambió de tono. 

g " ¿Y habéis hablado mucho Lilia y tú?, preguntó, 
h ^'^y^mente habrá abusado de tu presencia, ¿eh? No 
abrán faltado quejas y recriminaciones. ¿Habéis mur- 
"hdrado mucho de mí? 

j^^~ ^ada de eso, replicó el coronel con gravedad; 

Marcos se levantó con expresión de mal humor. 


- Pues ¿por qué exigir lo imposible?, exclamó. La 
sociedad está mal organizada... No hay maridos fie¬ 
les. ¿Conoces tú alguno? ¿Has visto alguno? 

La mirada fría y -un poco austera de su hermano 
le reprimió, y cambió de asunto. 


■■■ 



Lilia levantó un poco la almohada en que descansaba Pepita (pág. 221) 


- Pues bien: sí, dijo, me aflige que ella se apesa¬ 
dumbre, ó más bien, lo confieso, me irrita. Soy in¬ 
justo, convengo en ello; mas ¿no es absurdo su pro¬ 
ceder? Ya no somos esposos jóvenes, por lo menos 
ella, añadió con inconsciente crueldad. Le profeso 
un verdadero cariño, jamás la sacrificaré á una pa¬ 
sión, jamás enajenaré mi vida ni mis derechos de 
padre de familia, porque sé bien lo que le debo; 
pero á decir verdad, ¿en qué la he faltado? (Marcos 
se exaltaba como suele suceder cuando con argucias 
se defiende una mala causa.) ¿He de ser ridículo? ¿No 
puedo amar y vivir como todo el mundo? ¿Supones 
tú, aunque ella no lo sepa, que siempre le fui fiel, y 


que no he tenido aventuras amorosas, distracciones 
de momento? Mientras yo evite el escándalo, ¿á quién 
le importa esto? Me dirás que es feo, brutal y todo 
cuanto quieras; pero no impedirás que en el hombre 
haya sentimentalismo y sensualidad, sobre todo en 
el hombre refinado 
de nuestra clase, el 
hombre del lujo, el 
ocioso bien alimen¬ 
tado, el caballo pa¬ 
dre, que diría Tols- 
toi. Pero tú no lees 
y no te enteras de 
estas cosas. En fin, 
confiesa en que eso 
es dar una impor¬ 
tancia muy necia á 
un placer del todo 
natural, importan¬ 
cia que no se expli¬ 
ca sino por las an¬ 
tiguas preocupacio¬ 
nes religiosas que 
aún se conservan. 

- Si tu mujer ra¬ 
zonase como tú... 
repuso el Sr. de 
Francoeur sin po¬ 
der reprimirse, y 
comparando men¬ 
talmente las sim¬ 
ples lágrimas de Li¬ 
lia con las bellas 
frases que acababa 
de oir. 

-¡Oh! Mi mu¬ 
jer..., repuso Mar 
eos. 

Y no se dignó 
contestar á tan po¬ 
bre argumento, 
pues la cuestión 
conyugal ha sido 
en todo tiempo re¬ 
suelta en provecho 
del varón, conde¬ 
nándose á la mujer 
severamente. 

-¡Al cabo de 
ocho años de ma¬ 
trimonio, añadió 
Marcos, nada de 
extraño tiene no es¬ 
tar enamorado ya 
de la misma mujer! 

-¡Pero se puede 
ser bueno para ella 
y no hacerla sufrir!, 
replicó el hermano 
mayor, ofendido en 
su rectitud. ¿Tie¬ 
nes la excusa de 
una pasión arreba¬ 
tadora? ¿Estás dis¬ 
puesto á romper 
con todo por esa 
mujer áquienamas, 
según dices? Supon¬ 
go que no. Me ha 
parecido, después 
de comer (no me 
atrevoá decir infiel, 
aunque lo pensaba en la galería, después de aquel 
beso) que estabas quejoso de ella, y has insinuado 
que no eras feliz. ¿Tienes algo que echarle en cara? 

Marcos pensó en todas las atenciones de su mujer, 
en su abnegación celosa y en su cariño siempre igual, 
y quedó algo confuso. 

-¡Pues bien: nó!, contestó con acento de fran¬ 
queza; de nada me quejo sino de su falta de toleran¬ 
cia, de que coarta mi libertad, y... digámoslo clara¬ 
mente, de que me estorba. ¿A qué la conducirá esto? 
¡Yo no cambiaré, porque entiendo que soy el amo! 

- ¡Oh! El amo, sin duda; pero ¿por qué impones 
tu tiranía? ¿Por qué tratas de engañar á tu mujer á 
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sus propios ojos? ¡Si has de faltar, por lo menos 
que no lo sepa ella! Compensa con tu compasión 
y tus atenciones la ofensa que le infieres. Te digo 
que ha llorado... ¿No te importa nada eso? En este 
intante se halla sola y desconsolada, pensando en ti, 
que eres el único á quien puede amar. 

Su acento de sincera probidad conmovió á Mar¬ 
cos, que reconoció entonces cuán indigna era la de¬ 
fensa que de sí mismo hacía. 

- Pero si tú amaras á otra, se atrevió á decir, ¿qué 
harías? 

- Trataría de renunciar á ella, contestó el Sr. de 
Francoeur valerosamente, ó cuando menos, procura¬ 
ría no irritar en vano los celos de mi esposa; pero en 
tu lugar, tendría algunos escrúpulos. Diríase que á ti 
te parece eso muy sencillo; mas ¿no sentiste algún 
remordimiento después de lo que pasó en el mirador? 
¿No te avergonzaste delante de mí, que no soy más 
que tu amigo y no tu juez? Si yo me encontrara en 
tu lugar, iría ahora mismo á buscar á Lilia, que no 
duerme, seguro estoy de ello, pero que sin duda lio- 



Ivelina de Kerjuzan 


ra; desvanecería sus sospechas, aunque para ello fue¬ 
se necesario mentir, y adormecería su pesar con bue¬ 
nas palabras. No guardaría todos mis besos para otra 
mujer; y cuando hubiera reconquistado su confianza 
sería en lo futuro más juicioso... ó más prudente. 

Jamás había hablado tanto de una vez el Sr. de 
Francoeur; Marcos le contemplaba, admirando aquel 
calor que partía del alma. 

- ¿Lo has pensado bien?, continuó diciendo. Yo, 
que no leo á Tolstoi, he conservado en mi memoria 
esto que leí en un moralista: «el amor no muy puro se 
muestra alp cobarde.» ¿Estás seguro de no hacer 
pagar á Lilia, por ligeras malignidades, su cariño que 
te estorba, las mudas quejas de su tristeza y hasta las 
ligeras atenciones con que trata de agradarte aún y 
retenerte? 

- ¡Ah!, exclamó Marcos, picado en lo más vivo, 
¿eso crees?... Ignoraba, hermano mío, que fueras tan 
f^uerte en psicología. 

- ¡Oh, amigo mío!, repuso el coronel con una in¬ 
genuidad bastante noble, la vida es más sencilla de 
lo que se cree. No me tengo por un talento; eres más 
sabio que yo, y por eso te diré tan sólo que escuches 
la voz de tu conciencia. 

Esta réplica fué una estocada á fondo, pronunciada 
con acento varonil, en el que parecía vibrar todo un 


pasado honroso. La indignación, largo tiempo conte¬ 
nida, luchaba en su interior contra la piedad; y cos¬ 
tábale reconocer á Marcos como inferior, pues en 
todo tiempo y con ingenua modestia había creído 
en la superioridad moral é intelectual de su hermano. 
Aún creía en ella en aquel momento, y por eso le 
hacía daño semejante decadencia. 

Marcos había vuelto á sentarse, pasándose por la 
frente su blanca mano con un movimiento maquinal. 
Entonces el coronel, como para dar más fuerza á sus 
palabras, apoyó en su hombro su ancha mano, curti¬ 
da y muy pesada, y le dijo: 

- ¡Vamos, un buen impulso. ¡Ve á buscarla, y haz 
que te perdone, lo cual será fácil, porque nada ha 
visto! ¡Te ama tanto! ¿Qué pide, por ventura? Ser cré¬ 
dula, nada más. 

Marcos tenía aún la frente apoyada en su mano y 
no se le veían los ojos; cuando los levantó estaban 
turbados. 

- Me desprecias un poco, dijo á su hermano en 
voz baja, ¿no es verdad? 

El coronel trató de reirse y encogióse de hom¬ 
bros. 

- Creo que eres un niño grande, contestó. ¡Va¬ 
mos, ve á buscarla! 

Marcos vacilaba, sin moverse. 

- ¿Tú lo quieres?, preguntó, 

- Te lo ruego. 

Siguióse otra pausa, durante la cual se agitó en el 
alma de Marcos todo cuanto el amor propio tiene de 
vacilante y embarazoso; pero al fin se puso en pie 
con ligereza; la expresión de su rostro había cam¬ 
biado. 

- ¡Pues bien, dijo, allá voy! 

Y añadió, como si se le olvidara alguna cosa: 

- ¡Déjame que te abrace! 

XII 

Ya despuntaba el alba, y el Sr. de Francoeur no 
había podido aún conciliar el sueño. 

Su lecho, demasiado blando y ancho, comunicá¬ 
bale la sensación que se experimenta en un barco; y 
todos los recuerdos de los inesperados sucesos ocu¬ 
rridos la noche antes precisábanse para él en imá¬ 
genes materiales, tangibles é intensas, como acontece 
cuando se siente uno agitado por la fiebre. Al mismo 
tiempo, cierta somnolencia las envolvía en una atmós¬ 
fera confusa en que todo se mezclaba por momentos: 
su viaje en ferrocarril, el Viático que encontró en el 
campo y el rostro de su madre difunta. Veía saltar 
á Tigiale, aspiraba el perfume del jardín, y entonces 
se le aparecía la imagen de Ivelina dormida, en su 
encantadora gracia virginal. Todos se hallaban entre¬ 
gados al sueño en aquella hora: los ancianos Fabyier, 
las criadas, Juana y Pepita, y sus padres, reconcilia¬ 
dos sin duda. 

El coronel hubiera querido dormirse bajo aquella 
buena impresión, y á su vez trató de no pensar, de 
olvidar. Una especie de sopor le embargaba; imáge¬ 
nes flotantes, incoherentes, cruzaban por delante de 
su retina como relámpagos fugaces, larvas de pesadi¬ 
lla, bosquejos de ensueño; una sacudida nerviosa en 
los muslos prodújole la ilusión de un brusco movi¬ 
miento de su yegua Coralía; después, un dulce calor 
adormeció su cerebro, en el que solamente persistió 
una sensación de perfume... ¡Las rosas de Ivelina!... 

Y su respiración hízose entonces muy tranquila é 
igual. 

LIBRO SEGUNDO 

I 

El Sr. de Francceur era feliz. 

Despierto desde muy temprano, corrió las cortinas 
y abrió los postigos de su ventana: todo tenía más 
frescura en aquella hora, el cielo y los bosques, los 
prados que exhalaban al sol sus últimos vapores vio¬ 
láceos y el río con su plateada superficie; un brillo 
de juventud vivificaba todas las cosas; respirábase 
bien y el ánimo y el cuerpo se sentían fuertes, 

¿Había llegado la víspera ó cuándo? ¿Hacía me¬ 
ses ó años? Tan familiar le era ya aquel paisaje y 
tanta intimidad respiraba la espaciosa habitación, que 
podía dudarlo. A no ser por los partes recibidos el 
día antes de Verdún con los informes del teniente 
coronel, hubiera podido creer que vivía en todo tiem¬ 
po en aquel tranquilo retiro, amado de todos, feste¬ 
jado por todos, templando sus fuerzas con el aire 
puro de los campos y rodeado de la ternura de los 
suyos. Sin embargo, habían transcurrido ya tres se¬ 
manas. 

Con su traje de suave franela, entreabierta la ca¬ 
misa rusa sobre el blanco torso, abrió la puerta sin 
hacer ruido y dirigióse á la sala de baños. Aunque 


Marcos le había ofrecido los servicios de Miguel, su 
ayuda de cámara, muy entendido en las operaciones 
de masaje, y aunque podía también valerse de Fran¬ 
cisco, su ordenanza, para aplicarle las duchas, prefe¬ 
ría, por pudor viril, colocarse solo bajo el aparato, 
bastándole dar vuelta á la llave para recibir el chorro 
ó la violenta lluvia. Agradábale aquella repentina 
sensación de frío, aquel goce atávico del veterano de 
los bosques, que siente estremecerse su ruda piel 
bajo las cataratas del cielo. 

Cálida y buena le pareció, después de secarse con 
el esponjoso y suave paño, la ruda fricción con el 
duro guante, cuyos pelos al frotar la piel activan la 
sangre roja de las arterias y los latidos del corazón. 
Esto era, como decía el coronel sonriendo, someter 
la máquina á la presión, y aquella reacción saludable 
lé estimulaba al punto á desplegar sus músculos y 
andar de prisa y largo tiempo. 

Apenas se acabó de vestir, salió de su habitación. 
Como todas aquellas mañanas eran para él iguales, 
olvidábasele el día de la semana en que estaba, y 
según sucede á las personas metódicas, al reanudar 
la costumbre del paseo experimentaba una serie de 
impresiones constantes; la luz, la frescura y el vigor 
de la savia de la tierra traducíanse en él en alegre 
expansión, y entonces parecíale ser otro hombre. Sus 
pies tocaban al suelo con una fuerza elástica; sus pul¬ 
mones se inflaban, y una dilatación extraordinaria 
de todo su ser, tal como se siente á los veinte años, 
persuadíale de que le bastaba querer para saltar por 
prados y bosques, trepar á las colinas y franquear el 
espacio como el ogro con las botas de siete leguas. 

También aquella mañana comparó su vida de 
cada día con el buen tiempo presente. Verdún y su 
solitaria casa aparecían en su memoria lejos, muy 
lejos, y desechando las preocupaciones del oficio, el 
amor propio de la ambición, las ocupaciones admi¬ 
nistrativas, se olvidaba también de las comidas ofi¬ 
ciales, que despachaba pronto y sin gusto; de las lar¬ 
gas horas que pasaba en su casa, leyendo libros de 
historia ó de ténica militar, y de aquellas noches que 
transcurrían sin más distracción que una partida de 
wisth en casa de una anciana familia de magistrados, 
protestantes rígidos. ¡Qué monótona le parecía aque¬ 
lla existencia, siempre igual, lenta y triste, compara¬ 
da con los agradables días, tan variados y llenos de 
nuevas sensaciones, de que entonces disfrutaba! ¡El 
Sr. de Francoeur era feliz! 

Echando fuera el pecho y con las mejillas teñidas 
de un vivo color sonrosado, el coronel aceleró su 
marcha maquinalmente: su corazón rebosaba de 
benevolencia para todo y para todos, porque pa¬ 
gaba el bien que le hacían, y jamás se había vis¬ 
to tan amado. Los Fabvier le colmaban de aten¬ 
ciones. Lilia era para él una tierna hermana, y Mar¬ 
cos, desde la borrascosa noche de su llegada, tratá¬ 
bale con un afecto más deferente, con ese respeto 
que se manifiesta á los que son fuertes y justos. La 
reconciliación de los esposos era obra suya. ¿Duraría? 
¿Por qué no? Marcos parecía nuevamente consagrado 
por entero á su esposa, y ésta olvidaba, por lo me¬ 
nos al parecer, todas sus faltas. Las cosas, pues, 
marchaban bien. 

Si hubiese reflexionado más, tal vez no se habría 
tranquilizado tanto. ¿Sabía siquiera si Marcos renun¬ 
ciaba de hecho á su amor ó amorío? No le había 
interrogado por delicadeza, interpretando en el sen¬ 
tido más favorable el silencio que desde entonces 
guardaba; pero ¿qué se oponía á que Marcos, recon¬ 
ciliándose con su esposa, continuara, aunque adop¬ 
tando mayores precauciones, sus relaciones con la 
baronesa? ¿No tenía aquel beso en la sombra la gra¬ 
vedad de un pacto que comprometía el porvenir? 
Pero la confianza predominaba en el coronel por dos 
causas; primeramente porque, siendo sencillo como 
un niño, creía en el bien más que en el mal; y en 
segundo lugar, y sobre todo, porque un nuevo estado 
de su alma, imperioso y egoísta, distraía su atención 
y cautivábale completamente. 

Desde su entrada en el jardín florido, donde se le 
apareció la hermosa Ivelina rodeada de rosas, estaba 
enamorado. En su candidez, sentíase deliciosamente 
invadido por una dulce embriaguez, en la cual se 
mezclaba la ternura por la extremada juventud de la 
virgen y el respeto á su pureza. Este sentimiento le 
había dominado desde la primera noche como una 
repentina fiebre de languidez; pero no sabía que . 
nombre dar á este mal exquisito, porque estaba ena¬ 
morado sin darse de ello cuenta. 

Semejante á esas mujeres honradas que han reco¬ 
rrido el camino de su existencia sin sucumbir porque 
no se les ha presentado la tentación, el Sr. de Fran¬ 
coeur no había encontrado el amor, pues no podía 
dar este nombre á los vagos placeres de guarnición 
y á las distracciones caras y fugaces á que se entre¬ 
gaba cuando iba á París con licencia. El miedo de 
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Aquel encanto se 
había producido tan de 
repente, era tan com¬ 
pleto, y se identificaba 
de tal modo en los se¬ 
res cariñosos y las co¬ 
sas que le rodeaban, 
con el risueño aspecto 
del verano y hasta con 
ciertas analogías deli¬ 
ciosas, como el olor 

La luz, la frescura y el vigor de la savia de la tierra traducíanse en él en alegre expansión jgj, j^g^O cortado y el 


enajenar su libertad, una timidez instintiva, la duda 
de que le fuese dado hacer feliz á una mujer, el te- 
Kior á una elección desgraciada y sobre todo la falta 
de verdadero afecto habíanle alejado siempre del 
matrimonio. También habían contribuido á ello las 
circunstancias, el hecho de haber pasado su juventud 
de oficial en Africa y luego en el Senegal, pues has¬ 
ta que hubo llegado á una edad algo madura no se 
había resuelto, cediendo á las súplicas de su madre, 
á volver á Francia para vivir con ella. 

El amor, tan tardíamente sentido, debía producir 
cn el coronel un sentimiento enérgico al par que 
dulce, porque era una alegría inesperada. Si hubiera 
razonado sobre el estado de su alma, seguramente 
habría sentido inquietud, su conciencia escrupulosa 
habríase alarmado ante aquella pasión tardía que no 
era sino un camino sin salida. 

_ Pero el coronel, inconsciente, abandonábase á la 
dicha de amar, tanto más, cuanto que la saboreaba 
sin segunda intención, sin pensar en su edad ni tam¬ 
poco en el porvenir: sólo el momento presente é Ive- 
hna llenaban su corazón. 

Todas las mañanas, en aquella hora deliciosa, in¬ 
vocábala con una persistencia mental que no se hu¬ 
biera supuesto nunca en aquel hombre bien equili¬ 
brado; durante su paseo, más pronto ó más tarde, 
®6gún el curso de su meditación, pero inevitablemente, 
reproducíase en su espíritu la visión inmaterial: dos 
grandes ojos y una sonrisa. 

, En un principio no fué más que esto, una expre¬ 
sión espiritual, tan vaga, que no hubiera podido de- 
^rr cuál era el color de aquellos ojos ni la forma de 
los labios que sonreían; después, insensiblemente, la 
visión se destacaba con más claridad y convertíase 
00 mujer. Ivelina estaba radiante; llevaba el mismo 
vestido con que la vió en el jardín, los mismos zapa- 
btos de cuero amarillo con lazos, y un gran sombrero 
oe paja, que había visto llevar después. ¡Entonces 
®ra la joven una realidad viviente! Todas las maña¬ 
nas la encontraba en el lindero del bosque ó cerca 
^el sendero de los sauces; y si no llevaba consigo 
Tigiale, era para no atemorizar á la joven, ó más 
hien para que no le distrajera de su contemplación. 
Evelina iba á su lado, y cruzábanse entre los dos fra- 
ses que él creía oir distintamente, por más que, como 
que se escuchan en sueños, fuesen vagas é inar- 
aculadas. La joven le acompañaba hasta la cerca del 
parque; aquí se desvanecía su aire sutil, volviendo á 
solamente aquella sonrisa y aquellos ojos que se 
^.^presentaban en su ensueño. Entonces volvía al cas¬ 
ólo deslumbrado por el sol. 

Pero aquella mañana no surgió entre los sauces ni 
sombra del bosque. Tal vez el Sr. de Fran- 
^ur había meditado en demasía anticipadamente, 
endose mejor cuenta de sí mismo, ó desconfiando 
ucho de la aparición inminente, en vez de entre- 
Sarse á esa contemplación sin ideas, en medio de la 
^al surgía Ivelina como un rayo de sol entre la bru- 
a del alba. Mas ¿qué importaba que no consiguiese 
Jear la ilusión de su presencia, puesto que Ivelina 
■ estaba toda en él? 


brillo mágico de las 
rosas, que el Sr. de Francoeur no había deportado 
aún de su ilusión para volver á una realidad alar¬ 
mante, como si nada fuera más natural que amar ^á 
los cuarenta y ocho años á una virgen, á una niña. ,^ 

Y no se preguntaba siquiera adónde le conduci¬ 
ría aquella profunda é ingenua posesión de su ser. 
Mecíase tal vez en esa ilusión única, muy vaga, pero 
frecuente á toda edad, de que nunca es tarde en la 
vida para comenzar una nueva existencia, ver hori¬ 
zontes desconocidos cuando menos se esperan y 
hallar la dicha que no se encontró hasta entonces. 
Sin duda era por demás infantil todo esto; pero el 
coronel se asemejaba á esos marinos que han enve¬ 
jecido sobre el agua sin amar. 

En aquel momento resonaron, de tres en tres, los 
débiles tañidos de la campana de la iglesia de Luzer- 
me, que tocaba el ángelus-, desde muy lejos contestó 
la de Savre, y poco después la de Jozeu. Muy melan¬ 
cólico y lánguido era el sonido de las campanas, que 
apenas se oían como cascabeles perdidos en el espa¬ 
cio. El Sr. de Francoeur reconoció aquel canto de 
alondra celestial que en la hermosa mañana del do¬ 
mingo hablaba á su olvidada fe de niño, y detúvose 
para escuchar mejor. Los sonidos eran tan débiles y 
ligeros, que evocaban en él una idea de blancura, de 
pureza suprema, de alma virgen; aquellas voces an¬ 
gélicas perturbaron su corazón, pero tan dulcemente 
que no supo si algo reía ó lloraba en su interior. 

11 

De regreso al castillo, el coronel se dirigió hacia 
un pabellón nuevo, donde visitaba todas las maña¬ 
nas á sus amigos, los caballos. 

Varios se agitaban delante de las puertas, el co¬ 
chero arrojaba al vuelo cubos de agua sobre el break, 
una de cuyas ruedas, suspendida en el aire, giraba 
rápidamente lanzando perlas líquidas, á la manera 
que un sol de fuegos artificiales despide brillantes 
chispas. Por las ventanas abiertas del guadarnés, 
donde brillaban los arneses y el níquel de las guar¬ 
niciones, exhalábase un fuerte olor de barniz. El co¬ 
ronel penetró en la cuadra, casi obscura; dos pala¬ 
freneros, con gorra escocesa, distribuían el forraje; 
contestó á su saludo, y después su mirada se fijó en 
las grupas de los caballos normandos de tiro de los 
Fabvier, en el alazán de Marcos y en una yegua in¬ 
glesa para señora, deteniéndose después delante de 
Poitou y de Coralía, que ocupaban sus respectivos 
cajones de encina. 

Acarició la grupa de su caballo de guerra, exami¬ 
nó el pienso, y complacióle ver con qué apetito tri¬ 
turaba la cebada el poderoso cuadrúpedo. Después 
se acercó á Coralía, que habiéndole reconocido ape 
ñas entró, agitábase bajo el cepillo que el ordenanza 
pasaba sobre sus lustrosas ancas. 

-* ¡Bien, bien!, exclamó el coronel, acercándose 
al pesebre. 

La yegua blanca volvió hacia él sus negros ojos, 
muy dulces, y su belfo sonrosado, estremeciéndose 
bajo la mano que le prodigaba caricias. 


- ¡Bien, bien!, repitió el Sr. de Fran¬ 
coeur. 

Y golpeando suavemente el cuello de 
la yegua, introducía la mano en su espe¬ 
sa crin y halagaba al cuadrúpedo como 
si fuese una mujer. Preguntó por su sa¬ 
lud; mandó dar á Coralía agua de salva¬ 
do, y salió después de dar otro golpecito 
con su mano abierta en el lomo de Poitou, 
El coronel apreciaba á sus caballos hasta 
el punto de no haber querido separarse 
de ellos ni confiarlos á nadie durante su 
ausencia. Coralía era su favorita, á pesar 
de sus travesuras; pero consideraba á 
Poitou como una especie de hermano 
mayor de raza inferior, y tal vez mejor 
que el hombre, porque era valeroso é in¬ 
fatigable, sin tener defectos. 

En aquel momento oyóse un aullido: 
Tigiale, que acechaba á su amo detrás 
de la puerta, acaba-de saltar sobre él, con 
la cola enroscada, el cuarto posterior on- 
dularite, los ojos encendidos y danzando como un 
salvaje. El Sr. de Francoeur sonrió: aquel era otro 
animal que él quería á su manera. Miguel se adelan¬ 
taba con esa expresión respetuosa del ayuda de cá- 
inara acostumbrado á reprimir su mirada y su son- ■ 
risa, si bien un reflejo de ella indicaba - cosa que no 
menospreciaba el Sr.de Francoeur-la simpatía á 
todo hombre permitida, aunque sea del lacayo al 
amo, 

- El señor vizconde, dijo, trabaja en su taller, y 
ruega al señor conde que se sirva subir para almor¬ 
zar con él, si es que esto no le causa molestia. 


Por lo regular, el Sr. de Francoeur se desayunaba 
con Marcos en la habitación de éste, no pudiendo su 
robusto estómago mantenerse sin alimento hasta la 
hora de almorzar, que no sonaba antes de las doce 
y media. 

- ¡Ven, puesto que te lo permiten!, dijo á Tigiale, 
que vacilaba en seguirle desde que le habían relega¬ 
do á la cuadra. Era un castigo, porque se había 
portado mal con los gatos de la señora Fabvier, que 
tenía toda una familia de ellos en su aposento; la 
presencia del moloso había ocasionado entre ellos la 
perturbación y el caos, y desde entonces no se le 
admitía en las habitaciones de la casa; pero el taller 
era un terreno neutral. 

Al llegar el Sr. de Francoeur empujó vivamente la 
puerta, pero retrocedió con más presteza aún: aca¬ 
baba de ver, á la clara luz del sol, una mujer com¬ 
pletamente desnuda, la modelo que Marcos co¬ 
piaba tranquilamente de pie delante de un gran 
lienzo. 

- ¡Entra, entra!, exclamó al ver á su hermano; ya 
he concluido. 

El Sr. de Francoeur se adelantó con cierta corte¬ 
dad, sin mirar aquel cuerpo muy blanco, que se 
mantenía inmóvil en una posición de ninfa de los 
bosques. Ni la cabeza ni la mirada de la estatua vi¬ 
viente se habían movido; el modelo conservaba su 
sonrisa, como si su desnudez no le perteneciese; pero 
recobró todo su pudor á una señal de Marcos indi¬ 
cando que levantaba la sesión; y por pronto que des¬ 
apareciese detrás de un biombo, hubo tiempo para 
verla sonrojarse, convirtiéndose al punto su indife¬ 
rencia de modelo en vergüenza de mujer sorprendida 
por un extraño. Sin verla, oíase cómo se vestía pre¬ 
surosa; y mientras estuvo allí, el Sr. de Francoeur no 
dijo nada; entreteníase en examinar la pintura, de 
suave dibujo y de carnes un poco demasiado sonro¬ 
sadas, aunque de un conjunto bastante delicado y 
armónico. 

-¿No te encierras?, se atrevió á preguntar á su 
hermano cuando el modelo hubo salido. 

Marcos, á quien la confusión de su hermano di¬ 
vertía, y que se había complacido en prolongarla un 
poco, contestó: 

- Creía haber dado vuelta á la llave. ¿Será cosa de 
que ahora tengan miedo de algo los coroneles de co¬ 
raceros? 

- Advierte que yo no soy pintor, limitóse á decir 
el Sr. de Francoeur. 

Y pensaba que lo que es una necesidad para la 
gente del oficio no lo era forzosamente para un afi¬ 
cionado como Marcos; mas por otra parte, así traba¬ 
jaba, y entretanto no pensaría en la baronesa, lo cual 
era siempre una ventaja. 

- Este trabajo es el que enviaré á la exposición, 
dijo Marcos; hace ya quince días que me ocupo de 
él afanosamente con la grata esperanza de que me¬ 
recerá alguna distinción. 

(Continuará) 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 


LA TORRE COLOSAL DE LA EXPOSICION DE CHICAGO 

Según dice la revista científica Engineering^ los or¬ 
ganizadores de la Exposición Universal con que se 
ha de conmemorar en Chicago el cuarto centenario 


La estructura interior será la misma que la de la 
torre Eiffel, y en las dos primeras plataformas habrá 
los correspondientes restaurants, cafés, etc. La torre 
de cristales que corona el monumento tendrá dos 
pisos, cada uno de ellos con un espacio para los que 
quieran gozar de la vista que desde allí se disfrutará. 
En las instalaciones establecidas en este último piso 
no tendrá entrada el público; 
estas instalaciones consistirán 
en una plataforma con rieles 
por donde circularán los reflec¬ 
tores eléctricos, en un obser¬ 
vatorio meteorológico y en un 
faro. 

El extremo del asta de ban¬ 
dera que rematará la torre 
levantará á 341‘60 metros so¬ 
bre los cimientos. 

Los ascensores podrán con¬ 
ducir 7.000 personas por hora, 


Torre de la Exposición Universal de Chicago: proyecto de G. S. Morison 


del descubrimiento de América, han resuelto defini¬ 
tivamente la construcción de una torre colosal que 
se alzará en el recinto donde ha de celebrarse aquel 
gran certamen. 

Los trabajos para su erección han comenzado ya 
y los realiza una sociedad particular según el proyec¬ 
to de G. S. Morison, de cuya grandiosidad puede 
formarse concepto por el grabado que publicamos. 

La torre es, como era de esperar, muy parecida en 
su conjunto á la torre Eiffel que tanto llamó la aten¬ 
ción en París durante la Exposición Universal de 1889 
y que aún continúa llamando la de cuantos visitan la 
capital de la República francesa; pero será más alta 
que ésta, pues su elevación total alcanzará la enorme 
cifra de 341 metros, y los que la Visiten disfrutarán 
de un golpe de vista incomparablemente mejor que 
la que gozaban los visitantes de aquélla, dadas las 
condiciones del territorio en donde se levantará la 
torre. 

Dejando aparte la altura, habrá otra diferencia no¬ 
table entre ambas torres, debida al distinto sistema 
que el suelo arenoso y blando de Chicago ha obli¬ 
gado á adoptar para las fundaciones de los pilares. 
La resistencia del suelo de arena contra una presión 
lateral es muy pequeña, y de aquí que los montantes, 
aislados y muy separados en la torre Eiffel, hayan 
tenido que ser reemplazados por otros cuya direc¬ 
ción se aproxime más á la vertical. 

La primera y la segunda plataforma se alzan á 61 
y á 122 metros del suelo respectivamente, la tercera 
á 274. 

La torre terminará en un faro rematado en un asta 
de bandera. 

La torre propiamente dicha tendrá en su interior 
una segunda construcción que únicamente servirá de 
vía de apoyo para los ocho ascensores, en cada uno 
de los cuales podrán ir 50 personas. 

El peso total de la torre se calcula en ii.ooo to¬ 
neladas, de modo que cada uno de los ocho pilares 
de fundamento sólo habrá de sostener 1.375. > 


LA CIENCIA PRÁCTICA 
UN FONÓGRAFO DE AFICIONADO 

En distintas ocasiones he¬ 
mos proporcionado á los afi 
clonados los medios de cons 
truir por sí mismos una por¬ 
ción de pequeños aparatos in 
teresantes ó curiosos, pero has¬ 
ta ahora no habíamos podido 
explicarle la manera de con¬ 
feccionarse fácilmente un fo¬ 
nógrafo. 

Hoy podemos llenar este 
vacío gracias á la revista Aíwé- 
rica científica^ de donde toma 
mos la siguiente descripción: 

El fonógrafo de aficionado 
se compone de dos partes 
esenciales: una embocadura y 
una regla que recibe la impre 
sión fonográfica. La emboca¬ 
dura A (fig. 2) lleva en su par¬ 
te inferior una delgada plancha 
de palastro ó de hoja de lata 
cortada en forma de disco y 
fijada con cemento ó goma 
laca. En la cara inferior de la 
embocadura hay montadas dos 
guías por donde pasa una regla 
de madera F: estas guías están 
acanaladas en su centro para 
dejar paso á la plancha E fija en una de ellas por 
medio de dos pequeños tornillos. Gracias á la forma 
redondeada (poco visible en nuestro grabado) de la 
escotadura practicada en D puede ejercerse, apretan¬ 
do más ó menos uno ú otro tornillo, una presión 
variable de la plancha E sobre el diafragma vibrante, 
teniendo empero cuidado de interponer un pedacito 
de caucho entre la plancha y el disco para dar mayor 
elasticidad á la presión ejercida. 

Una punta de alfiler, afilada como una aguja, va 
soldada á la plancha E: el centro del 
alfiler mira al centro del diafragma; 
pero las guías de la regla están dis¬ 
puestas de manera que el centro del 
disco no coincida con el de la regla, 
de suerte que cambiando ésta de 
posición con relación á las guías, la 
aguja describa cuatro surcos distin¬ 
tos, dos en cada cara. Por medio de 
una gubia ordinaria de carpintero se 
practican cuatro ranuras en la direc¬ 
ción de las cuatro líneas trazadas por 
la punta cuando se mueve la embo¬ 
cadura en sentido longitudinal so¬ 
bre la regla. 

Las caras de ésta tienen una capa 
de cera de abeja para que se adhie¬ 
ran, y sobre ellas se aplican por 
presión y roce las hojas de estaño 
destinadas á recibir la impresión fo¬ 
nográfica y que de antemano han 
sido cortadas en tiras un poco más 
anchas que la distancia de las dos 
líneas trazadas por la punta que se 
desliza á lo largo de la regla. Así pe¬ 
gado el papel de estaño sobre la regla, se introduce 
ésta en las ranuras y se gradúa el trozo de punta que 
ha de sobresalir por medio de los dos tornillos á fin 
de que la aguja sólo imprima una ligera huella sobre 
la hoja. Entonces se hace deslizar la regla con un mo¬ 


vimiento tan uniforme como sea posible al mismo 
tiempo que se habla en la embocadura. De este mo¬ 
do se obtiene una inscripción fonográfica que se re¬ 
producé haciendo deslizar por segunda vez la regla 
en el mismo sentido y con igual velocidad. 

Es evidente que variando las velocidades del mo¬ 
vimiento de la embocadura durante el período de 
inscripción y de reproducción puede modificarse la 
intensidad de las palabras pronunciadas, transfor¬ 
mar una voz de tenor en una de bajo y realizar de 
este modo las mil y una fantasías á que se presta el 
fonógrafo más perfeccionado. La intensidad de los 
sonidos reproducidos puede aumentarse colocando 
en la embocadura un , embudo de papel. 

Los dibujos que reproducimos son suficientes para 
permitir á los aficionados algo hábiles construir 
este pequeño aparato ingenioso, que podrá prestar 
servicios útiles para la enseñanza elemental de la acús¬ 
tica. La escala del instrumento es proporcionada á 
las dimensiones que tienen las manos en el grabado 
que reproducimos. 


NOTICIAS VARIAS 

Temperaturas altas. - M. Lechatelier, de la Aca¬ 
demia de Ciencias de París, ha intentado reciente¬ 
mente un nuevo ensayo para determinar la tempera¬ 
tura del sol. Sabido es que los cálculos hasta el pre¬ 
sente verificados dan resultados muy diferentes com¬ 
prendidos entre 1.500 y 5 millones de grados, siendo 
estas diferencias debidas á la elección de la hipótesis 
adoptada para la ley de la irradiación del calórico: 
podíase escoger, en efecto, entre la ley de Newton, la 
de Dulong y la de Rossetti. La primera ha sido de¬ 
terminada según experimentos que abrazan un pe¬ 
queño intervalo térmico; la segunda, según un inter¬ 
valo calorífico de 150 grados, y la tercera según un 
intervalo de 300. M. Lechatelier ha realizado sus ex¬ 
perimentos en una extensión de i.ioo grados com¬ 
prendida entre las temperaturas de 700 y 1.800, y de 
la curva que puede representar gráficamente los resul¬ 
tados deduce que la temperatura del sol debe ser de 
unos 7.600 grados, con la salvedad de que quizás sea 
algo más elevada la de la atmósfera. 

El propio M. Lechatelier, que es inventor de nue¬ 
vos procedimientos pirométricos en extremo sensi¬ 
bles, los ha aplicado á medir la temperatura de algu¬ 
nos hornos industriales, habiendo encontrado para 
ella cifras muy diferentes de las comúnmente admi¬ 
tidas. 

He aquí algunos de los nuevos puntos de fusión 
determinados porM. Lechatelier: del azufre 118 gra¬ 
dos, del oro 1.045, delpaladio del platino i .775 
y del acero dulce 1.520. Según el mismo autor, la tem¬ 
peratura de los hornos de vidrio es de i .045, de ladri¬ 
llos i.ioo y de porcelana dura 1.370. La temperatura 
más alta de cuantas se han observado es la de los 
filamentos de las lámparas de incandescencia, que es 
de 1,800 grado y puede llegar hasta 2. roo. 

Velocidad comparada de los trenes. - De 
una obra recientemente publicada tomamos los si¬ 
guientes datos relativos á la velocidad de los trenes 
expresos de distintas naciones: Inglaterra, media 74 


La ciencia práctica. - Un fonógrafo de aficionado 

á 85 kilómetros por hora, máxima 125; Francia, 65 
á 80 y 120; Bélgica, 78 y 100; Holanda 72 y 90; Ale¬ 
mania 65 y 85; Italia 78 y 80; Austria y Rusia 60 
y 66, y América 67 y 126 y aun más. 
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OBRAS ILUSTRADAS POR GUSTAVO DORÉ 

ESPLÉNDIDAS EDICIONES EN TAMAÑO GRAN FOLIO AL PRECIO VERDADERAMENTE FABULOSO DE MEDIO REAL LA ENTREGA 

T A CA/^DAT^A DIDÍTA traducida delaVulgata latina al español por D. Félix Torress Amat, dignidad de sacrista de la Santa 
LA O ALj1\ AD A ÍdI oLl A iglesia catedral de Barcelona, obispo de Astorga, etc., etc., j corregida por el Rdo. padre D. Ramón Boldú 

---CON ■ LICENCIA DE LA AUTORIDAD ECLESIASTICA--- 


LA DIVINA COMEDIA^ por dante alighieri EL PAflAISO PEH.D1DO, por john milton 

La traducción y anotación de tan importantes obras se debe al reputado académico D. Cayetano Rosell, conteniendo además un prólogo biográfico-crítico 

escrito por D. Juan Eugenio Hartzenbusch 

HISTORIA DK LAS CRUZADAS^ por m. Michaud — FABULAS DB LAFONXAINK^ traducidas por D. Teodoro Llórente 


Agotada la edición de las expresadas obras, hemos emprendido una nueva tirada de las 
mismas, bajo las siguientes condiciones de suscripción: 

Ante todo hemos de hacer presente á nuestros favorecedores que la nueva edición de 
las obras que anunciamos es tan completa como lo fué la precedente de cada una, así en 
texto como en ilustraciones. _ * 

Cada entrega se compondrá de cuatro páginas gran folio, tipos nuevos y elegantes, pa¬ 
pel glaseado y esmeradísima impresión; ó bien lo constituirá una gran láinina alegórica 
al texto, impresa en papel doble marquilla con la perfección y limpieza propias de nuestros 
talleres, verificándose los repartos de las entregas sin interrupción. 


Las páginas del texto bíblico serán ilustradas con las celebradas viñetas de Giacomelli, 
por cuyo motivo su tamaño será un centímetro más alto que el de las restantes obras de la 
colección. 

El precio de cada entrega será de MEDIO REAL. 

Se suscribe en casa de nuestros corresponsales, ó bien dirigiéndose á esta administra¬ 
ción, establecida en la calle de Aragón, 309 y 311 (Ensanche). 

Toda reclamación, sea de la índole que fuere, por parte de los señores suscrrptores y 
corresponsales, deberá hacerse directamente á esta casa editorial, que tiene su domicilio en 
Barcelona. 




--- .'RE8CHrn)8P0Rl08 «É«dMt—— - 

,»EL PAPEL otos C/BARft 08 OE BtP BABRAírT* 
^disipan caslINSTANTANEAMENTE los Accedí,. , 

MASMAvTODAS las SÜFOCACIONES.1 

JARABE DEL DR. FORGET 

contra los Reumas, Tos, Crisis nerviosas é Insom¬ 
nios.— El JARABE FORGET es un calmante célebre, 
conocido desde 30 años.—En las farmacias y 28, rué Ber- 
gére, París (antiguamente 36, rué Vlvlenne). 




I FAaLBAUSMlOWIELOSCUEHTES PREViENE Ó HACE DESAPARECER 

llBSSUMMlEHTOSytOlInlnACCIDEIITES «lia PRIMERA DENIICIÚIl, 
QHCIAL DEL 60BIERH0 FRflHCf 





GRANO^DE LINO TARIN Farmacias 

estreñimientos, cólicos. - La caja; Ifr. 80. 


o®" 

Específico probado de la QOTA y REUMATISMpS, calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F. COMAR é HIJO, 28, Rué Salnt-Claude, PARIS 
VENTA P OR MENOR. —EN TOPAS LAS FARMACIAS V DROGUERIAS 


GOTA 

EIDHATISHOSI 



VERDADEROS GRANOS 
DEGALÜDDELD.TRANeK 


Las 

Personas qne conocen las 

'PILDORASItiDEHAUT^ 

. . DE PARIS , 

r no titubean en purgarse, cuando lo\ 
J^ecesitan. No temen el asco ni el cau-\ 
I porque, contra lo que sucede conl 

I demas purgantes, este no obra bien I 
I Í^^^P^odo se toma con buenos alimentos \ 
I cual el vino, el café, j 

I ^ té. Cada cual escoge, para purgarse, la f 
\ y la comida que mas le convienen,! 
1 sejrua sus ocupaciones. Como el causan c 
% CIO que la purga ocasiona queda com- * 
\PlBtamente anulado por el efecto de la Á 
buena alimentación empleada,uno^ 
decide fácilmente á volverj 
f'á empezar cuantas veces 
sea necesario. 


Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mas de 40 años, elJarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolore» 
y retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facihtor 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estomago y de 
los intestinos. - 

al Bromuro de Potasio | 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, I 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S--Vito, insomnios, con- I 
vulsiones y tos de los niños durante la dentición i en una palabra, todas j 
las afecciones nerviosas. 

U Fábrica, Espediciones: J.-P. LAROZE 2, ruedes Llons-Sl-Paul, á París. 

^ Deposito en todas las principales Boticas y Droguerias 


Pepsina Boudault 

Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 
M ‘^^'-'NSTITUTOAL D'CORVISART. en 1856 

las Exposiciones internacionales de 

- ltON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 

1872 1873 1876 187 

as EMPLGX CON EL UtTOtt ÉXITO BN LAS 

DISPEPSIAS 

-..P'^STRITIS - CASTRALOIAS 
“lOESTION LENTAS Y PENOSAS 

falta de apetito 

X OTROS DESORDENES DE Lá DIOESTIOK 

bajo la forma de 

. de PEPSINA BOUDAULT 
• • de PEPSINA BOUDAULT 
‘^OLVOS. de PEPSINA BOUDAULT 

^AKIS, Pharnacie COLLAS, 8, me Danphine 

Ins princinales farm'tcias. . 


^ APARATO FOTOGRAFICO 

DE DESPACHO COMPLETO 

Franco TREfe pesetas en sellos de correo 
á DUGOUR, 40, fg. San Martín, París 
Gratis álbum ilustrado, 100 artículos nuevos 


CARNE y QUINA 

El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enerpco. 

VINO AROUDcoh QUINA 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLURLBS DB LA. CARNE 

I MlABins y QViiYAi son los elementos qne entran en la composición de este potente I 
I reparador de las fuerzas vitales, de este fortiBe«at« p«r «■eefeneia. De un gusto su- I 
I mámente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocamiento, en las Calenturas I 
I y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones del Estomago y los intestinos. I 
I Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las fuerzas, | 
I enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las epidemias provo- I 
I por los calores, no se conoce nada superior al de Quina de Arsud. I 

I Pdf «iMPOf. ea París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richelieu, SocMOt dsABOUD. I 

” SB VBBDB BH TODAS LAS PRmCIPALBS BOTICAS; ' 


..EXIJASE 


•1 nombra j 

la Arma 


ARDUO 



Querido enfermo.—Fíese Vd. á mi larga experiencia, 
y haga uso de nuestros GRANOS de SALUD, pues ellos 
le curarán de su constipación, le darán apetito y le 
devolverán el sueño y la alegría. — 4s/ vivirá Yd. 
muchos años, disfrutando siempre de una buena salud. 


ENFERmEDADES 

lESTOMAGO 

PASTILLAS y POLVOS 

PATERSON 

e« BISMUTBO j MAGNESIA 
Reeomendadot contra lai Rleoolones del Estó* 
I mago. Falta de Apetito, Digestiones labo* 
I rlosas, Aoedlas, Vómitos, Eruotos, y Cólloos; 
I regularizan lae Funciones del Estómago y 
a los Intestinos. . 


PAPEL WtlNSI 


Soberano remedio para rápida cura-1 
cion de las Afecciones del pecho,! 
Catarros,Mal de garganta, Bron-1 
quitis, Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de este! 
poderoso derivativo recomendado por I 
los primeros médicos de París. 

Depósito en todas las Farinaclas\ 

PARIS, 81, Rué de Seine. 


3 extranjeras que deseen anunciarse en LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA diríjanse para informes á los Sres A. Lorette, Rué Caumartin. 
buna. 61. París.—Las casas españolas pueden hacerlo en la oficina de publicidad de los Sres. Calvet y Rialp, Diputación, 358 ,-Barcelona 
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LIBROS ENVIADOS A ESTA REDACCION 

POR AUTORES Ó EDITORES 


Memorias de pos jóvenes recién casadas, 
por — Edición económica de la preciosa no¬ 

vela del gran escritor francés, cuyas obras ni enveje¬ 
cen ni pierden sus atractivos con el transcurso de 
tiempo. - Pascual Aguilar, Valencia. - Precio una 
peseta. 


Tratado de química biológica, por el doctor 
Wurtz, traducción de D. Vicente Peset y Cervera .— 
Se han publicado los cuadernos ll y 12 de esta im¬ 
portante obra que con tanto éxito publica en Valen¬ 
cia D. Pascual Aguilar. Suscríbese al precio de una 
peseta el cuaderno en la librería del editor (Caballe¬ 
ros, i) y en las principales de España. 


El centenario y la estatua de D. Alvaro 
DE Bazán, por D. Ramiro Blanco. — Interesante 
memoria en la que su autor, el secretario de la Co¬ 
misión permanente del centenario, da cuenta de todo 
lo llevado a cabo por ésta para honrar dignamente á 
aquel insigne caudillo. 


Guía de España y Portugal, por D. Eduar¬ 
do Toda. — El autor de este libro, cuya importancia 
no necesita encarecimiento, se revela en él no sólo 
como conocedor experto del arte de viajar sino como 
observador profundo, artista de corazón y literato de 
buena cepa, merced á lo cual desaparece de la Guia 
la parte rutinaria para abrir paso al sentimiento ar¬ 
tístico, que aun dentro de los límites de una obra de 
este género puede manifestarse en las descripciones 
de las joyas que nuestra península contiene y en mul¬ 
titud de detalles que adquieren notable relieve cuando de ellos 
se apodera un escritor como el Sr. Toda. El libro, elegante- 
inente encuadernado, lleva multitud de mapas, planos y anun¬ 
cios, ha'sido editado en esta por D. Enrique López y se vende 
en las principales librerías al precio de 10 pesetas. 



Prólogo é introdución al Novísimo Val- 
buena, por D. /osé Pujal y Serra. Completísimo 
Diccionario latino-español-etimológico, por 
don. A. Agustín Rocagomera. - Estudio interesan¬ 
tísimo de la lengua y literatura del Lacio, en el que 
se tratan con profundo conocimiento todas las cues¬ 
tiones de^ origen, etimología, ortografía y pronuncia¬ 
ción del idioma latino: el Diccionario etimológico es 
verdaderamente notable. Véndense el prólogo é in¬ 
troducción junto con el Diccionario formando un to¬ 
mo de 900 páginas en la casa editorial Viuda é hijos 
de Esteban Pujal (Platería, 66, Barcelona) y en las 
principales librerías al precio de 6,50 pesetas. 


Primera serie DE viajes enológicos, por don 
EzequielCornuda. - Hoy que tanto preocupa la cues¬ 
tión de los vinos, merece ser leído este folleto, en 
donde se estudia la producción de ellos en Tokay, 
Medoc, Madera, Borgoña, la de la cerveza de Estras- - 
burgo y la del celebrado licor conocido con el nom¬ 
bre de Chartreuse. Este estudio contiene datos muy 
interesantes. Véndese en las principales librerías. 


Waterloo político. Examen crítico de las 
principales teorías sobre que descansa el 
edificio político moderno, por D. Ignacio Díaz 
CcLueja, director de El Boletín Mercantil, de Puerto 
Rico. -- Obra de gran importancia, en la que con gran 
erudición y elevado criterio se estudian los principa¬ 
les problemas políticos y sociales de nuestros tiem¬ 
pos. Los pedidos á las oficinas de El Boletín Mor- - 
ca 7 itil (Fortaleza, 24 y 26, Puerto Rico). 


EL DOCTOR RAIMUNDO ANDUEZA PALACIO, 


presidente de los Estados Unidos de Venezuela 


La Exposición nacional de Bellas Artes de Ma¬ 
drid. 1780. Texto de D. Aiigusto Comas y Blanco, fototipias 
de/. Laurenty Compañía. - Publicación en extremo notabilísi¬ 


ma, donde se contiene una serie de interesantes estudios de los 
principales artistas contemporáneos españoles, debidos á la ele¬ 
gante pluma del reputado crítico Sr. Comas y Blanco. Las fo¬ 
totipias, en número de ochenta y dos, son todas bellísimas re¬ 
producciones de los principales cuadros y esculturas que figura¬ 
ron en la Exposición de 1890 y son dignas de la fama de la 
casa Laurent y Compañía. La obra forma un voluminoso tomo 
en folio mayor, elegantemente impreso en excelente papel por 
los Sucesores de Rivadeneyra y se vende al precio de 50 pesetas. 


¡Siga la fiesta !,_/oz- Luis Taimada.-Es de 
los libros que no necesitan recomendaciones: la me¬ 
jor que podría hacerse de él, está á la vista de todos; 
^ ^ es él nombre de su autor, niño con razón mimado del 
publico, que nunca podrá pagarle, por muchos ejemplares de 
sus obras que le compre, los ratos deliciosos que le proporcio¬ 
na con sus artículos inimitables. Los dibujos, de A. Pons, riva¬ 
lizan én gracia con el texto. - Fernando Fe, Madrid, editor. - 
Precio 3,50 pesetas. Véndese en las principales librerías. 


_ Manual del pintor al lavado y á la aguada, traduc¬ 
ción de D. Enrique Jiménez y Granada. - Obra de suma utili¬ 
dad para los pintores y aficionados á la pintura. - Pascual Agui¬ 
lar, Valencia, editor. - Precio i ‘25 pesetas. 



Fartlclj^ndo de las propiedades del lodc 
7 del Hierro, estas Píldoras se emplean 
Especialmente contra las Escrófulas, la 
nsls y la Senilidad de temperamento, 
isl como en todos los casos(l*álldos colores, 
Amenorrea, &.»), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó ya para 
provocar ó regularizar su curso periócfico. 


FarmacÉntIco, sn París, 

Rué Bonaparte, 40 


N p El loduro de hierro Impuro ó alterado 
. D. es un medicamento Infiel é Irritan te. 
Como prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Pildoras de Slancard, 
exigir nuestro sello de plata reactiva, 
nuestra firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Unión de 


SE HALLAN EN TODAS LAS FARMACIAS 


CARNE, HIERRO y QUINA 1 _ 

El Alimento mas fortificante unido a los Tómeos mas reparadores. 


IVINO FERRUGINOSO AROUD 


Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA. CARNE 


_ ^ CAmWE, Bnv:nBO y Diez años de éxito continuado y las afirmatíonea ó... . 

I todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la Carne, el Hierro v la I 

f aina constituye el reparador mas enérgico que se conoce para curar • la Clorásd la I 
nemía, las Menstruaciones dolorosos, el Bmpobrecimiento y la Alteración de la Sanare I 
I el Raquitismo, las Afecciones escrofulosas y escorbúticas, etc. F’ ' ■ - nqre, ■ 


I Aroud es; en efecto, el único que reime todo lo que entona y fortalece los oréanos I 
--considerablemente las fuerzas ó Infunde a la I 


I rogn.l&rizíi. coordciisi y AumciiUt CvAAi3AVA\^Acuk/i^AAAv..AAi^ am AU(7X4a5 o luiu 
I empoDrecída y descolorida : el Vigor, la Coloración y la Bnergia vital. 

\ Por mayor, en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richelien. Sucesor de AROUn I 

■ SB YKNDK EN TODAS LAS PSINGIPALES BOTICAS | 


EXIJASE-KS'AROUD 


JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT 


I Marmaoia, CA-JCíZjJB ItE MIVOXjI, 150, FAMXS, yen. toUaa las Jb'armaciaa 

El JARABE DE BJRJAIVT recomendado desde su principio, por los profesores I 
Laennec, Thónrird, Guersant, etc.; ba recibido la consagración del tiempo; en el I 
ano 1829 obtuvo el privilegio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base H 
de goma y de< ababoles, conviene», sobre todo a las personas delicadas, como I 
mujeres y nlnos. Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia I 
^ contra los RESFRIADOS y todas las IHFLAMAGIONES del PECHO y de los IHTESTlHOS. ^ 


D'*’ JORET a HOMOLLE 


El APiOL cura los dolores, retrasos, supre¬ 
siones de las Epocas, asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsificado. El APIOL 
verdadero, único eficaz, es el de los inven¬ 
tores, los Dfí» JORET y HOMOLLE, 


ME^ LLASExp’’’ Univ^^* LONDRES 1862 -PARIS 1889 
Far'* BRIANT. 150, rae deRivoIl, PARIS ■■ 


^ Curación segura * 

\¡L COREA, MHISTERICO 
iS: CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 
di la Agitación niniou do laslugaros 

en el momento 


deiaHEenstruacionyde 

uEPILEPSIA 

DMIBIlfíeLIIIEiD 


" En todas las Farmacias 


^JJOUSNjERyrje^^ 



JARABE Y PASTA 

de H. AUBEROIKR 

con LAOTUOABICTIC (Jugo lechoso de Lechuga) 


Loiroui 186t p 

éUtiallu V 
it gotiot, ' 


Aprob&do^or la Academia de Medicina de Paria ó inaertadoe en la CoTecci^ 
Oficial de Eórmulae Degaleu por decreto mini uterial de lO de Mareo de 18B-4. 


" « Una completa Innocuidad, una eficacia perfectamente comprobada en el Catarro 
epidémico, las Bronquitis, Catarros, Reumas, Tos, asma ó irritación de la garganta, han 
^angeado al JARABE y pasta de auberqier una inmensa fama. » 

(Bxtraeto itl Formulario Miiieo itl S*' Bouekariat eaíedrdtieo de le Facultad de Meiieina (26< odieión). 
Venta por mayor : gomar t c*, 18. Galle de St-Glaude, PARIS 

DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS i 




GARGANTA 

voz y BOCA 

PASTILLAS DE DETHAN 


Recomendadas contra los Males de la Garganta, 
Extinciones de la Voz, Inflamaciones de la 
Booa, Efectos perniciosos del Mercurio, Irl* 
tacion que produce el Tabaco, y .specialniente 
á los Sñrs PREDICADORES, ABOGADOS, 
PROFESORES y CANTORES para facilitar U 
emloion de la voz.— Pbecio : 12 Reales. 

Exigir en el rotulo a firma 
Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARM 




í 


PATE EPIUTOIRE DUSSER 


destruye hasta las RAICES el VELLP del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
Años de Exito, y millares de testimonios garantizan la eñaca 


ningún peligro para el cutis. 50 Años de Exito, y millares de testimonios garantizan la - 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Psra 
los brazos, empléese el PILI VOiiE^ X>XTSS£2R, 1, rué J.-J.-Rouaseau. Paris> 


Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 


Imp. de Montaner y Simón 













































Épti'stiea 



Año XI 


Barcelona i i de abril de 1892 


Núm. 537 


VSíUA EQUITATIVA PE. LOS, ESTADOS UNIDOS 


ACTIVO. 

PASIVO (computado á 4 por 100 el interés de la reserva). 

OAPITAL SOBRANTE (ídem, id.). 


Extracto del 31.' Batanee anual en Sí de Diciembre de i890 _ _ _ 

Ptas. 617.682.694 i INGRESOS por primas, intereses, rentas, etc., en 1890. Ptas. I8I.490.0IS 

> 494.707.07S NUEVOS SEGUROS aceptados en 1890 . » 1.066.819.234 

» 122.976.616 | POLIZAS EN VIGOR el i.* de Enero de i8gi . » 3.733.031.61S 






»:♦ 7 , PASAJE DEL CRÉDITO, 7 

BABCBLONA 

Patrones , Corte , Prueba y 
Confección de Trajesp.<^ Señora 


i —»- Enseñanza de Corte s 
por el método LADEVEZE 


I A MARRARITA EN LOECHES 


Con esta agua se tiene L.A SALUD Á DOMICILIO 

—Oran remedio contra el DENGUE La única en su clase 

MAS DE Dos MILLONES DE PUEGAS AL Af^O venden en todas las 

farmacias y droguericu 




Para CONVALECIENTES 
y PERSONAS DÉBILES 

El el mejor tínice j nntritiie 
Znapetenoia, mala» dl- 
arestlonea. anemia, tlelsi 
ragnltlsmo, eto. 


ifliiHmiD 


Quevedo.7 



LüSTREyMATE¿ 

para el Calzado 

yetases superiores 



e> ‘G.W D.poilUd* Mué» DtpolK.d. 

Apasta para metales 


LIMPIEZA 



PERFECTA 


♦TINTAS^ 

SUPERIORES para ESCRIBIR 


ComüDicatiYas I 


) PermaneDles 


¡Se eeaogieitÍTU) 

«COMMERCIALE» •* P A R I SI E N N E» 
«NOÜVELLE» «UNIVERSELLE» 

DOBLE NEGRA Y C OMUNICATIVAS 

TIMTAS de 

M ♦ SE VENDEN EN TODAS PARTES ♦ 

^ y y nombre ALEJANDRE 

FABRICANTES: A. ALEXANDRE É HIJO-CO 


Lejía FÉNIX! 

para el LAVADO y FREGADO 1 


> liposiclói ügirersil |í 
' 4i Bircelont, ISIS S 


. A . C 


DESINFEOTA, BLANQUEA , nflDA f 
EOONOMtZA y CONSERVA 12 nUrA |j 

Se aplica á todos los sistemas de lavado y resulta I) 
más barata que cualquier otro producto para Ij 
fregar los suelos, maderas, vajillas, etc. ^ 
- ExUlrla» 

marca FENIX y el nombre ALEXANDRE 6 

RTES, ISO — Barcelona! 


GOMPANIA^COLONIAL 

• MADRID • 


GI 3 :OGOL.A.TES — TÉS — GA-FÉS — TA.FIOGA. 

en todas las tiendas de comestibles del Reino 

DEPOSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20 ♦ SUCURSAL. CALLE MONTERA. 8 




“HASSÁlGHr 

FRÉRE¿ 

Tatócantes; de Ranos >’ 





IBON BACARDII 

PREPARADO POR 

BACAEDIyC. 



t 

Santiago de Cnba % 

PrgTeedorei le la leil Cm ♦> 

vi-y I; 

Medallas de ORO *** 
ea lii lipeileloges de 
l:reeligi,18tS-Pirit,ittl 


i Venta; Colmados, Colds, BestauraDls, & i 


^ lüuiu. uuuuuuud, uutuu, uuaiuuiauiú, a 


Segün médicos eminentes, el remedio más 
inocente y que cura más pronto y radi¬ 
calmente la Blenorragrla y demás flujos 
^ de las vias urinarias es el 

SANDALO PIZÁ 

Trece años de éxito.— 
Unico aprobado y reco¬ 
mendado por las Reales 
Academias de Medicina 
de Barcelona y de Ma- 
Horca,varias corporacio 
nes cientifícas y renom¬ 
brados prácticos que 
diariamente las prescri¬ 
ben , reconociendo ven¬ 
tajas sobre todos sus 
« ORO similares. 

Frasco. i4 rs.—Farmacia del Dr. Pizá, plaza 
del Pino. 6, Barcelona; Madrid, G. Ortega 
León, 13. y principales farmacias de EspañA 



' Callicida EscriváÍ 

cura á los pocos dias los 

CALLOS Y DUREZAS j 

I Es inofensivo, no mancha, m 
f exige Vendaje ni régimen algum 
Franco O nealcM 
I Véndese en todas las farmacias i 
J Se remite por correo 

i DürAsiTOCtmiliJ.ESCRIVÁ I 

Fernando V’ll, 7; farmacia 
" * * BARCELONA 


^ m UÑERA ♦ 4 4 


♦ ♦ 


LICOR* BREA 


WERTHEIM 


invención privilegiada ❖ Máquina para coser absoluta- 
IU«« V Por mayor y men^ »:♦ Contado y á plazos de lO REALES semanales 








































































































II 


La Ilustración Artística 


Número 537 



Jarabe de HIPOFOSFITOS VALLES 


^ duopobrecimiento de sangre, enfermedades de peclm, 

^ DE VEKTXJk. EíT UA.» PEZXTCXP^ 


^líES F^E.X,C^ 


:z^s # jl.x^ por 


__cetan este jarabe para combatir el 

debilidad de los niños y para acelerar las convalecencias 
FARMACIA MODEUO» orreerb, s — djilroez^oit^ A 





TRICOFERO|DEPILATORIO IMPERIAL 

padróIpadró 


Hace c I ecer el ^ 
pelo, lo fortalece, i 
quita la caspa, ? 
evita las canas y < 
enfermedades de | 
la cabeza ^ 


Quita el pelo 
pronto , radi¬ 
calmente y sin 
peligro 


50 IDOS de diito 150 años de dilto 

Depósito Central: Farmacia del Globo, Plaza Real, 4 


Barcelona 





MUEBLAJE 
DECORACIÓN 
OBJETOS DE 


««ARTE 




TALLERES 

Y DESPACHO 
BRUCH, 75 

BARCELONA 




RUS-irte Folográíico-RUS 

Aparatos, artloaloa y prodnctoa folográflcoa 
Gran catálogo con nn tratado da fotografía 
Único depositario de laa placas Moncho^$»n 
SAK PABLO, 68—FERNANDO RUS —ISPALTH, 10 
APA*TaDo n BARCELONA TaLároNo 1014 


LA VILLA DE PARÁ 

12, RAMBLA DEI. CENTRO, 12 = BARCEEONA 

Depósito de Impermeables Macintosh y Calzado de Goma ♦:* Gran sur¬ 
tido de los últimos modelos fabricados en Inglaterra Maletas inglesas. 
Mantas de lana y demás artículos para viaje ❖ Artículos de fantasía 
propios para regalos los impermeables vendidos en esta casa son procedentes de la 

FÁBRICA MACINTOSH de Manchester (Marca GALLO) 


í 

I 

j 

l 


Se admiten ANUNCIOS para las páginaa 
I, II, III y IV de esta ILUSTRACIÓN 
OScioaa de Poblicidad 

CALVnT Y RIALP 

Diputación, 338; Barcelona 
Ttrift di liiirtliiei: Pág. I, ptas. 1‘25 la linea, 
Págioas II, III y IV, pesetas 1 la linea 
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MOSAICOS 


o oR««. - HIDRAULICOS 



Vista de Ja Fabrica 


íí^n la Exposición Universal de 
París de 1889 , ÚNICA 
mEOALLA DE ORO acordada 
á la fabricación de mosáicos hi¬ 
dráulicos, fue concedida á nuestros 
productos en competencia con los 
de las demás naciones del mundo. 


Fábrica la más importante de España, Ja que 
cuenta con mayor número de dibujos y exis¬ 
tencias, y la que ha logrado una fabricación 
más perfeccionada. — Pavimento el más 
durable y consistente que se conoce, Jo ga¬ 
rantizan 24 años de constante éxito. — Fa¬ 
bricación de objetos de cemento y granito. 

PRODUCCIÓN ANUAL: 4.500,000 PIEZAS 



RENOVADOR ORIENTAL '¡f . | 

ostonI 

^ PARA EL CABELLO ^ % 

única preparación de indiscutibles resultados para forta- 
lecer, hermosear, vigorizar y suavizar el cabello, poniéo- 
dolo lustroso, impidiendo su caída y devolviéndole 
siempre su color natural ó primitivo. Limpia el cráneo, 
extirpa la caspa y mantiene la cabeza con la frescura, 
suavidad y lozanía de la juventud. 

iltrea rtristiida*? 

RESULTADOS PRACTICOS POSITIVOS ^ 

NO MANCHA NI PERJUDICA 

Dr. BOSTON 

(SPAiN) Chicago, E. U. A. 

I I5rt.OG--a-EZa.íAS, I'ES.r’TJMER.ÍAS Y EA.ia.Iva: ACIAS 


A UNA PESETA planos geográficos de las 40 siguientes poblaciones de España 

Barcelona, San Andrés de Palomar, San Martín de Provensals, Granollers, Mataró, Olot, Tarrasa, Manresa, Sallent, Igualada, Vilafranca del Panadés 
Villanueva y Geltrú, Manlleu, Vich, Badalona, Tarragona, Reus, Valls, Lérida, Tortosa, Gerona, Bañólas, Figueras, Palafrugell, Alcoy, 
Torelló, Béjar, Madrid, Sevilla, Málaga, Jerez, Murcia, San Fernando, Bilbao, Cartagena, Zaragoza, Valladolid, San Sebastián, Santander y Habana 


El tamaSo de eatoa PLAIVOS e« de S* eentímetroa por «8 y su tiraje á vario* colore* 


De venta en Barcelona: OFICINAS DE PUBLICIDAD, Diputación, 368, bajos, y AL BRUCH, Puertaferrisa, 10 
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LA DEBILIDAD DE NUESTRA FUERZA 

Razonemos un instante juntos, tú y yo, 
lector, ¿Consideras tú un disparate la pre¬ 
citada frase de «La debilidad de nuestra 
fuerza?» Sea cual fuere tu parecer, y con 
permiso tuyo, digo que no es disparate. 
Veámoslo. 

Hay dos clases de fuerzas en el cuerpo 
humano, la fuerza muscular y la vital. 
Esta última nace con nosotros, aquélla 
puede recogerse ó cultivarse. La fuerza 
muscular pone al hombre en condición de 
emprender y efectuar grande trabajo ma¬ 
nual; la vital le da vida larga y buena sa¬ 
lud. Hé aquí porque sucede con frecuen¬ 
cia que las mujeres que no pueden levan¬ 
tar un peso de veinte libras viven más 
tiempo, gozan más de la vida, soportan 
mejor las inclemencias del tiempo y las 
privaciones, y sobrellevan mejor el pesar 
y el dolor que los hombres que con facili¬ 
dad levantan un barril de harina sobre 
los hombros. Si no has observado jamás 
este hecho necesitas un par de gafas de se¬ 
guida y de mucho aumento. 

Hé aquí un hombre que escribe una 
carta desde 147, Fesherron Musselburg, 
N. B. (Inglaterra), con fecha del 28 de Ma¬ 
yo, 1891, y en ella nos dice concisamente 
lo que le sucedió no há mucho. Nos dice 

Í ue hasta Octubre 1888, se encontró muy 
uerte y vigoroso. En esa época tuvo que 
correr en unas carreras para ganar un pre¬ 
mio, y según él cree este ejercicio esforzó 
demasiado los músculos de los pulmones. 


Cuando se corre, todos sabemos que tanto 
los pulmones como el corazón trabajan 
mucho y con celeridad, de igual modo 
que una locomotora que marcha á razón 
de sesenta millas por hora ha de consumir 
mayor cantidad de carbón que marchando 
despacio. 

Bien, nuestro amigo, el Sr. J. H. Jack, 
que es quien escribe la carta, se sintió en¬ 
tonces un dolor intenso y fué á la enfer¬ 
mería de Edimburgo y allí estuvo asistido 
por los médicos durante algún tiempo. 
Pero resultó que los médicos no pudieron 
aliviarle. Le aplicaron vejigatorios, prac¬ 
ticaron frotaciones de fuertes ungüentos 
y le dieron varias medicinas para uso in¬ 
terno; pero el tratamiento, por científico 
que fuera, no consiguió dar con la causa 
del dolor. El hombre ha de trepar ó caer; 
esta es la ley de la naturaleza. No podien¬ 
do trepar, el Sr. Jack empezó á caer,— 
caer, según él dice,—«á un estado de aba¬ 
timiento y de debilidad.» 

«Empezó á experimentar cosas que son 
malas para un atleta; malas para toda 
persona.» «Mi paladar era malo,—dice,—mi 
apetito apocado, y después de comerme 
sentía un dolor agudo en el pecho y cier¬ 
ta opresión, como si un hombre de fuer¬ 
zas me abrazase y me estrechase, de tal 
modo que me faltaba la respiración. En 
efecto, sufría tanto que me era imposible 
dormir de noche y apenas me hallaba en 
condición de atender á mis quehaceres. 
Esta clase de vida me duró algunos me¬ 
ses, hasta Agosto de 1889. Entonces, como 


' ninguna de las medicinas que había to¬ 
mado me hizo bien alguno, me decidí á 
probar el muy alabado Jarabe de la Madre 
Seigel. 

»Tomé esta decisión porque con fre¬ 
cuencia oía hablar á los parroquianos que 
llegaban á mi tienda del alivio que esta 
medicina les había procurado. Parecerá in¬ 
verosímil, pero es la verdad que después 
de haber consumido una sola botella todo 
el dolor del pecho y de los costados había 
desaparecido por completo. Luego mi ape¬ 
tito volvió gradualmente, comía y digería 
mi alimento, y así fui ganando fuerzas á 
medida que iba tomándolo, y en cuatro 
semanas sané. Tomando una dosis de 
cuando en cuando gozo de la mejor salud, 
no obstante la severa contorsión que ex¬ 
perimentaron mis pulmones.» 

Ahora bien, ¿qué prueba lo ocurrido al 
Sr. Jack? Prueba que existía en alguna ú 
otra parte del sistema una debilidad or¬ 
gánica en un hombre fuerte, que sus gran¬ 
des esfuerzos para ganar la carrera des¬ 
arrollaron en enfermedad activa. Toda 
fuerza dimana de poder digeriry asimilar 
el alimento, y de ninguna otra cosa deba¬ 
jo del sol; y cuando un hombre insiste en 
tener más fuerza física de la que realmen¬ 
te necesita, alguna otra parte del sistema 
ha de sufrir detrimento. Asi sucedió en 
este caso. Se abatió el estómago y muy 
pronto todo el cuerpo estuvo á punto de 
abatirse también. En otras palabras, el 
Sr. Jack se ocasionó él mismo un agudo 
ataque de indigestión y dispepsia, y todos 


los dolores y sufrimientos que tuvo que 
experimentar no eran sino consecuencias 
y síntomas de ello. 

Un momento más y se concluye la lec¬ 
ción. Inglaterra es un país en donde los 
ejercicios atléticos de todas clases se prac¬ 
tican más que en ningún otro. Puede de¬ 
cirse, en efecto, que en ese concepto los 
demás países le van en zaga. Los jóvenes 
se afanan por desarrollar sus músculos, 
pero cuando se llega á un exceso, siem¬ 
pre es á costa de los pulmones, del cora¬ 
zón y de los órganos digestivos; estos úl¬ 
timos especialmente. 

De esto se deduce que el Jarabe, de la 
Madre Seigel es un gran beneficio no so¬ 
lamente para el endeble y débil por natu¬ 
raleza, sino también para el fuerte y vigo¬ 
roso, el cual tan á menudo descubre, á su 
sorpresa cuanto estrechamente aliados 
están los músculos con el alimento que 
los produce. 


Si el lector se dirige á los señores A. J. 
White, Limitado i 55 , calle de Caspe, Bar¬ 
celona, tendrán mucho gusto en enviarle 
gratuitamente un folleto ilustrado que ex¬ 
plique las propiedades de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
está de venta en todas las farmacias. Pre¬ 
cio del frasco, 14 rs., frasquito, 8 rs. 


UNA PARTIDA DE CAZA 




3 


CHOCOLATES EVARISTO JUNCOSA 

Al fletan en el DESPACHO CENTRAl. - Calle de Fernando Vn, n.» 10 - BABCELONA y en laB prlncipnUB conflteria, y nltramarinoo 



Oficinas CALVET Y RIALP 

__ diputación, 358; Sóazcafona - 


^tara teatro, ^ran^íad, ^ar/¡a¿/aj 

¿!íá^Ído:/, ütaáím/íd ^ ^J^aracarrií^, ^da íá faj 

mldnwj, ^{'Wí>K'Lao\¿\y^ QivKx'bKKcay eéc.,dc. 

QíSit/í» r GraSíiáfj ^ Ü¡déd. 

»;♦ EOiaiÓIT XraTJS'Z'X\..A.13.A. ^ 
& lO oéntB. de pta. la entrega de i6 paga. 
*:* MONTANER Y SIMON Nitores, BARCELONA *> 


LA SAGRADA BIBLIA 


^ NUEVO DICCIONARIO DE LAS LENGUAS 

ESPAÑOLA Y FRANCESA COMPARADAS 

R-.dactadn coa presencia ^'X^'y^ío^r^ent^p^^^^^ Littré, 

POR D. NEMESIO FERNÁNDEZ CUESTA 

CONTIENE LA SIONIPIOAClÓN DE TODAS LAS PALABRAS DE AMBAS LENOtTAS 
Lis V00E3 i»T,0aiDi8 Y LOS aLOLOO.,M08, - ,.i3 ’ 

LOS TERMINOS DE CIENCIAS, ARTES Y OFICIOS 
LAS FRASES, PROVERBIOS, REFRANES, IDIOTISMOS Y EL USO FAMILIAR DE LAS VOCES 
Y LA PRONUNCIACIÓN FIGURADA * 

Tenemos la satisfacción de poder anunciar la terminación de esta notable 

de Instrucción Pública de Francia. 

Consta de cuatro tomos esmeradamente impresos 

‘ «r-. Moateaer y 
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AGRICULTURA, GANADERÍA É INDUSTRIAS RURALES 

S0BM «te esDafioles ba*ir?i*d*iVJcci6n°He f toc^s los cultivos, industrias, eanadería, etc., españoles y americanos, por los más eminentes agrá- 

ÍI wwlo es driBo’ ¿KRNTAR en íúsflr- /n - ^ «“ +•*» ^756 páginas á’dos columnas y 2807 grábalos. 

M pre^ es de 160 PJ^i^AS en r^tica en MADRID y 168 en provincia, franca deporte y certificada - Se admiten suscripciones por tómos mensuales. 

tv l»edlr proupecto, a,lbr«>ri«> de Mijoa p« p. j. CBIBSTA, calle Carreta», O — MADRID 


FNOSÚTERO 

I™ para mejorar 
y conservar los vinos 

^^SIN BMPLBAK ALCOHOL 
YESO NI OTRAS DROGAS 

El vino con Enosótero jamás 
se vuelve agrio y siempre mejora 
Bl Enoaótero es de fácil empleo, me¬ 
jora toda clase de vinos, es económico, 
inofensivo y puede emplearse en todo 
tiempo. — Representantes en España: 

ALOHAR T URIACH 
Calle de Moneada, 20 — BARCELONA 


J CHOCOLATES HIGIÉNICOr 

^ TAPrC! fn'Pcj r>TTT nnd v mAT>TAAAo 


CAFES, TES, DULCES Y TAPIOCAS 

•• * } ■ DB LAS FÁBRICAS DE -- 

MATÍAS LÓPEZ 

— ESGOTAUV-Li 
P remiados con Medallas do Oro y Gran 


-Diploma de Honor — 


Se hallan de venta en los principales esta¬ 
blecimientos de Confitería y Ultramarinos 
He P.snaSa 


La Prensión 

PRIMERA COMPAÑÍA ESPAÑOLA 
dedicada exclusivamente á 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 

-Á. OF’ZJ'.A. 

-BARCELONA- 


Dormitorio de S. Francisco, 8, pral. 


Tipografía LA ACADEMIA .TÍr: 


LUJO 

ICOS 



PERLAS 

DR.WÍTiEa 


Curan toda clase de flujos de las vias urinarias 
♦ FRASCO. iO REALES ♦ VAN POR CORREO ♦ 

Farmacia del Dr.VIDALYQÜER 

Guardia, núm. i6 — BARCELONA 


MOSAICOS HinRÁTITirn^ elaboran variedad de dibujos y colores en baldosas para calles, portales, cocinas, 

DedMtaiM o-id A t '8*esias, etc. — Mesas para cafés, chimeneas, bancos para jardines, fregaderas, bañeras, 

pedestales, pídanos y toda clase de objetos de aglomerado de mármol y cemento -■ Nuevo sistema de azoteas ó terrados con baldosaa 
^^peciales - Fallebas para bastidores, ventiladores - LA PROGRKSIYA, Loteria, 8 y 9, Depásito en Madrid; Puerta del Sol, i 3 


LA PROGHESIYA 
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ANÍS DEL MONO 


-r-Ai, alcohol PURO DE VINO 

rábrioa en = Depósito en BARCELONA, Baños Nuevos, 16 

<♦ PBIMKROS PREMIOS EN TODAS LAS EXPOSICIONES 


HERMANO 

EVITAR LAS FALSIFICACIONES t IMITACIONES 


PASTII.I.AS y PÍI.DOBAS 

AZOADAS 

pnra la tos y toda enfermedad del pecho, 
tisis, catarros, bronquitis, asma, etc. A me¬ 
dia y una peseta la caja.—Van por correo. 


impotencia, debilidad 

espermatorrea y esterilidad: cura secura y 
exenta de todo peligro con las célebres 
Píldoras tónico-genitales del Dr. Morales. 
A 7‘5 o pesetas caja. — Van por correo. 


Venta; boticas y drogrnerias—Depósito greneral: Carretas, 39, Madrid—Dr. Morales 

Í88Í8888888808888S8888888 




RUBINAT-LLORACH 
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loiMimUDEIlDBlllATqDePDRGl 

INMEDIATAMENTE, SIN IRRITACIÓN 
Á LA DOSIS DE UNA JICARA 
Y QUE NO EXIJE NINGÚN RÉGIMEN 
Recomendada 

por todas las Academias y médicos del mundo 
PROSPECTOS GRATIS 
En Madrid: J, HERNÁNDEZ, Aduana, 8 

De venta en las principales 
Farmaciís, Droguerías y Depósitos de Aguas 

L - Administrador general; O. Benavent, .. 
BARCELONA — 276, Górtea, 276 |j 



JUAN B™ PUJOL &-CÍ 

-- EDITOIAES -- 

Puerta del Angrel, « y 3 — BARCELONA 

MÚSICA ❖ ÓRGANOS ❖ PIANOS 


GRAN TALLER de REPARACIONES 

-..Depósito directo de los PIANOS . 


Bernareggí, Estela & C' 


❖ MODELOS SUPER.-RES ❖ PRECIOS DE FABRICA ❖ 


Itlti fitiM tos lo Sistema Norte-Americano j poedei eorpotlr 
eoi toJoi loi do Igtd ililoBt lotrodioldoi ktilt k foebt od Iiptit 


Á UNA PESETA 

PLANOS GEOQSÁFICOS 

DE LAS 40 SIGUIEN TES POBL ACIONES DE ESPAÑA 

Barcelona, San Andrés de Palomar, San Mar¬ 
tin de Provensals, Qranollers, Mataró, Olot, 
Tarraaa, Manresa, Sallent, Igualada, Gerona, 
Vilafranca del Panadés, VillanuevayOeltró, 
Maúllen, Vicb, Badalona, Tarragona, Reus, 
Valla, Lérida, Tortosa, Bañólas, Figueras, 
Palafrugell, Torelló, Alcoy, Béjar, Madrid, 
Sevilla, Málaga, Jerez, Murcia, Zaragoza, 
San Fernando, Bilbao, Cartagena, Valla- 
dolid, San Sebastián, Santander y Habana 


SI tamaño de estos PLANOS 


Ue venta en Bareelonat OFICINAId 
PUBLICIDAD, Dipntaeión, 36S, 
y AL BBVCBl, Pnertnferriwa. to 










































































